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DOCUMENTO DE REFERENCIA PARA LA ELABORACIÓN DE 
DIRECTRICES ESTRATÉGICAS TERRITORIALES DE ORDENACIÓ N 
RURAL 

 

ENCUADRE LEGAL DE LAS DIRECTRICES 

 

Las Directrices Estratégicas Territoriales de Ordenación Rural (DETOR) se 
configuran en la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible 
del medio rural, como un instrumento para la ordenación de las actuaciones en 
el medio rural. 

 

Estas Directrices están reguladas en el artículo 12, cuyo tenor es el siguiente: 

Art. 12.- Directrices Estratégicas territoriales de ordenación rural1 

1. Con objeto de contribuir a la ordenación del medio rural, las Comunidades 
Autónomas adoptarán Directrices Estratégicas Territoriales de Ordenación 
Rural. 

2. Estas Directrices orientarán y, en su caso, condicionarán la localización 
territorial de las medidas derivadas del Programa, favoreciendo la 
compatibilidad de los planes y actuaciones que se lleven a cabo en cada zona 
rural en función de sus características y potencialidades. 

 

De lo anterior puede deducirse que los objetivos esenciales de estas 
Directrices son: 

• Orientar o condicionar la localización territorial de los distintos tipos de 
acciones. 

• Establecer criterios que permitan compatibilizar las diferentes acciones 
multisectoriales, de forma acorde con las características y 
potencialidades del medio rural receptor. 

 

Dado que el instrumento más adecuado para materializar dicha ordenación del 
medio rural, así como para concretar localización de las acciones a ejecutar y 
para compatibilizar los diferentes tipos de actuaciones aplicables, de acuerdo 
con la Ley 45/2007, es el Plan de Zona rural, debe entenderse que la principal 
aplicabilidad de estas Directrices es la de orientar el diseño y elaboración de 
los Planes de Zona rural . 

                                                      

1 Con carácter mucho más específico, existe otra referencia a las Directrices en el artículo 16.2, 
dedicado a la regulación de los contratos territoriales:”2.- La suscripción de los contratos 
territoriales será requisito necesario para beneficiarse de las prioridades señaladas en el 
apartado 1, y sus determinaciones se ajustarán a las DETOR. El resto de sus requisitos, 
condiciones y efectos se determinarán reglamentariamente.” 
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RELACIÓN DE LAS DIRECTRICES ESTRATÉGICAS TERRITORIA LES DE 
ORDENACIÓN RURAL CON LOS INSTRUMENTOS DE ORDENACIÓN  
TERRITORIAL Y MEDIOAMBIENTAL 

 

Los instrumentos de ordenación del territorio derivados de la legislación del 
suelo fundamentalmente establecen una zonificación del territorio, con 
independencia de su consideración como rural o urbano, y concretan una 
normativa para los diferentes usos y actividades, que evidentemente tendrá 
que tenerse en cuenta en la elaboración de los Planes de Zona rural, en lo que 
resulten aplicables. La localización de determinados tipos de actuación puede 
verse fuertemente influida por dichos instrumentos de ordenación del territorio, 
en el sentido de priorizar, condicionar o excluir expresamente dichos usos de 
determinadas zonas. Así mismo, el régimen de compatibilidad entre diferentes 
tipos de actuación puede encontrarse ya regulado por dichos instrumentos, al 
haber asignado y regulado el régimen de usos del territorio de manera más o 
menos detallada. Resulta evidente, por tanto, que las directrices estratégicas 
territoriales de ordenación rural que deban aplicarse sobre una zona rural 
concreta han de tener en cuenta las disposiciones aplicables de los 
instrumentos de ordenación del territorio que operen sobre dicha zona rural. 

 

En el caso de que en la elaboración de los instrumentos de ordenación del 
territorio ya se hayan tenido en cuenta con el nivel de detalle suficiente los 
objetivos de desarrollo rural sostenible concordantes con los señalados por la 
Ley 45/2007, dichos instrumentos de ordenación territorial podrían cumplir los 
requisitos señalados por el artículo 12 de la Ley 45/2007 y resultar 
directamente apropiados como Directrices Estratégicas Territoriales de 
Ordenación Rural. 

 

Adicionalmente, cabe señalar que los instrumentos de ordenación del territorio 
pueden extenderse indistintamente sobre territorios rurales y urbanos, 
resultando el instrumento de planificación más apropiado para organizar y 
materializar un marco de relaciones urbano - rurales adecuado al principio de 
complementariedad entre ambos tipos de espacios. 

 

Al igual que los instrumentos de ordenación del territorio pueden condicionar 
las directrices que han de regir la elaboración de un plan de zona determinado, 
lo mismo puede ocurrir si sobre dicha zona rural opera algún tipo de 
planificación territorial derivada de la normativa ambiental, entre la que se 
encuentran los Planes de Ordenación de los Recursos Naturales (PORN), y los 
planes de gestión de los espacios de la Red Natura 2000 u otros espacios 
naturales protegidos, siendo destacable que los PORN prevalecen sobre la 
ordenación territorial, y que en cualquier caso estos planes pueden condicionar 
igualmente los usos y las actuaciones. En estos casos, las Directrices 
Estratégicas Territoriales de Ordenación Rural aplicables habrán de considerar 
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los elementos y disposiciones de la planificación ambiental que resulten en 
cada caso aplicables. 

 

 

ENFOQUE Y ORGANIZACIÓN DEL DOCUMENTO DE REFERENCIA  

 

El objeto del presente documento es facilitar a las Comunidades Autónomas un 
cuerpo coherente de directrices operativas generales y directamente aplicables 
a la elaboración de los Planes de Zona rural, coherentes con los objetivos y 
principios de sostenibilidad de la Ley 45/2007 y con las previsiones del 
Programa de Desarrollo Rural Sostenible, como base y orientación para la 
elaboración de sus Directrices Territoriales Estratégicas de Ordenación Rural. 

 

Su contenido es fundamentalmente metodológico y general, susceptible de ser 
adaptado por las Comunidades Autónomas que deseen utilizarlas a sus 
particulares circunstancias y necesidades, y debiendo entenderse subsidiario 
en los casos de territorios y materias donde deban aplicarse preceptivamente 
directrices específicas derivadas de los instrumentos de la ordenación territorial 
o medioambiental preexistentes, y complementario a las directrices específicas 
que puedan derivarse en cada caso de la evaluación ambiental de los Planes 
de Zona. Tampoco prejuzga que sobre determinadas zonas rurales sea 
necesario aplicar un cuerpo diferenciado de directrices de ordenación rural, en 
atención a que sobre ellas concurran circunstancias muy particulares. 

 

La presente versión es un borrador de trabajo, elaborado en la Dirección 
General de Desarrollo Sostenible del Medio Rural, que ha incorporado las 
sugerencias realizadas por las Comunidades Autónomas que en la Reunión del 
Grupo de Trabajo de Directores Generales de Desarrollo Rural del 28 de 
octubre de 2009 manifestaron interés en conformar y utilizar este documento, 
con el ánimo de ir conformando un acervo común de directrices de ordenación 
del medio rural derivadas de las experiencias y singularidades de cada una de 
las Comunidades participantes. 

 

En el documento se ha incluido en primer lugar una serie de directrices de 
carácter general aplicables al proceso de elaboración de los Planes de Zona, 
que vienen a reflejar y a desarrollar los principios y directrices generales de 
acción de la Ley 45/2009 y del Programa de Desarrollo Rural Sostenible. Estas 
directrices se consideran esenciales por contribuir a materializar la aplicación 
de los principios conceptuales de aplicación del Programa: acción planificada, 
multisectorial y multinivel, participación pública en la toma de decisiones, 
actuaciones a la medida de cada zona rural, etc. 

 

En segundo lugar, se han especificado las directrices relativas a las acciones, 
que conforman el grueso del documento, organizadas siguiendo el mismo 
orden en que se agrupan éstas por medidas siguiendo el articulado de la Ley 
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45/2007, y éstas a su vez por Ejes Estratégicos, para facilitar su localización y 
posterior aplicación.  

 

Finalmente, se ha incluido un conjunto de directrices para matizar 
determinadas acciones que pueden ser específicas o diferenciales de cad uno 
de los tres tipos de zonas rurales del Programa (a revitalizar, intermedias o 
periurbanas), que inciden en el tratamiento diferencial del medio rural según 
sus específicas circunstancias. 

 

En su conjunto, la estructura del documento de Directrices es la siguiente: 

 

1. Directrices generales para la programación 

2. Directrices generales para las actuaciones 

o Directrices relativas a las actividades económicas y al empleo. 

o Directrices relativas a las infraestructuras y equipamientos 
básicos 

o Directrices relativas a los servicios y bienestar social 

o Directrices relativas al medio ambiente 

3. Directrices particulares atendiendo a la calificación de las zonas rurales. 
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DIRECTRICES GENERALES PARA LA PROGRAMACIÓN 

 

COORDINACIÓN Y PARTICIPACIÓN INTERDEPARTAMENTAL 

En la elaboración del Plan de Zona deben tener intervención, ya desde la fase 
de diagnóstico y de establecimiento de la estrategia zonal de desarrollo rural 
sostenible, los departamentos autonómicos competentes en las diferentes 
materias especificadas en los artículos 20 a 33 de la Ley 45/2007. 

La coordinación interdepartamental se planteará preferiblemente tanto a escala 
institucional, mediante el órgano colegiado de coordinación interdepartamental 
creado o designado al efecto por la Comunidad Autónoma, como a escala 
operativa, con intervención activa de una unidad de coordinación designada por 
el Consejo de Gobierno y encargada de organizar el esquema de participación 
y de realizar contactos bilaterales o multilaterales con los diferentes 
departamentos afectados. Este departamento coordinador preferiblemente será 
el que lidere la elaboración material del Plan de Zona y el que también organice 
el proceso de participación a escala local, y  es preferible que posea una visión 
horizontal y territorial, que no tenga carácter sectorial, y que no entre a 
competir con los demás departamentos implicados por la cofinanciación estatal 
de sus respectivas acciones. Su papel neutral debe quedar, en la medida de lo 
posible, garantizado. 

Con carácter general, el órgano de coordinación interdepartamental será el que 
acuerde las líneas generales de coordinación, y  el que adopte las decisiones 
colegiadas importantes que requiera el procedimiento de elaboración de los 
planes de zona.  

 

PARTICIPACIÓN DE LAS CORPORACIONES LOCALES Y DE LAS  
ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES A ESCALA DE CADA ZONA 
RURAL 

Entre las instituciones, organizaciones y colectivos de la zona rural a las que se 
dirija el proceso de participación pública escala de zona rural se considerarán 
como administraciones locales y organizaciones civiles interesadas: 

 

1. ADMINISTRACIONES LOCALES CON ACTUACIÓN SOBRE EL 
TERRITORIO 

• Ayuntamientos, y en su caso entidades singulares de población 

• Diputación provincial 

• Mancomunidades municipales y consorcios 

 

2. ASOCIACIONES Y COLECTIVOS CON ACTUACIÓN SOBRE EL 
TERRITORIO 

• Grupos de Acción Local 
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• Organizaciones sindicales, patronales, agrarias y demás 
asociaciones o colectivos relacionados con el empleo y las 
actividades económicas implantadas en el territorio. 

• Organizaciones sin ánimo de lucro centradas en aspectos sociales 
(incluida la perspectiva de género, la cultura y el deporte), con 
actuación en el territorio. 

• Organizaciones sin ánimo de lucro centradas en aspectos 
medioambientales, con actuación en el territorio. 

 

El proceso de participación de las administraciones locales y de las 
organizaciones no gubernamentales con actuación sobre la zona rural se 
organizará de manera previa y adicional a los trámites reglados de información 
pública y audiencia a los interesados que pueda incluir el procedimiento de 
aprobación del Plan de Zona.  

Dicho proceso se iniciará en la etapa de planificación más temprana que 
resulte posible, siendo necesario que ya esté plenamente operativo cuando se 
realice el diagnóstico sobre el estado de la sostenibilidad de la zona rural y se 
elabore la estrategia zonal de desarrollo sostenible. 

Se considera apropiado establecer al menos dos foros de participación y 
coordinación a escala de cada zona rural, con sendas líneas de trabajo: 

• De una parte, un foro de corporaciones locales, para la participación, 
coordinación y cooperación con las corporaciones locales de la zona 
rural, Administraciones Públicas con ámbito competencial específico que 
incluye la prestación de una parte muy importante de los servicios 
públicos esenciales y de las infraestructuras rurales. 

• Y de otra parte, un foro para las asociaciones y colectivos no 
gubernamentales representativos de los aspectos económicos, sociales 
y ambientales de la zona rural. 

Para plantear la línea de trabajo del foro de corporaciones locales, se considera 
apropiado introducir al menos las siguientes referencias: 

• Las corporaciones locales, como Administraciones Públicas, son, al igual 
que lo es la Administración General del Estado y la Comunidad 
Autónoma, interlocutores y agentes ejecutores del Programa de 
Desarrollo Rural Sostenible, aunque por razones tanto derivadas de la 
Ley 45/2007 como puramente operativas no sean parte firmante en el 
convenio de colaboración AGE/Comunidad Autónoma mediante el que 
estas partes conciertan la ejecución de los Planes de Zona, debiendo 
programarse su intervención a un segundo nivel, a escala de cada zona 
rural, de manera concertada con la Comunidad Autónoma que coordina 
la elaboración del Plan de Zona. 

• Por estas razones, se dará prioridad a la participación de las 
corporaciones locales en la ejecución del Plan de zona mediante la 
figura del convenio de colaboración con la Comunidad Autónoma, 
enfocados a la resolución de los principales retos y actuaciones de 
naturaleza o competencia local identificadas en el diagnóstico de la zona 
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rural. La fórmula del otorgamiento horizontal de subvenciones en 
régimen de concurrencia competitiva se procurará evitar, limitándola a 
los casos en que no resulte operativo o posible la concertación mediante 
convenios de colaboración, instrumento que se considera el más 
adecuado para la cooperación y la concertación de actuaciones cuando 
existe un buen diagnóstico y se han identificado con claridad y 
objetividad las principales necesidades y las prioridades de acción.  

• Se dará prioridad a las actuaciones que resuelvan problemas a escala 
de la zona rural o que repercutan sobre el conjunto de la misma, frente a 
las que resuelvan sólo las necesidades o aspiraciones de un único 
municipio. Salvo cuando existan necesidades básicas no satisfechas 
que se correspondan con objetivos de acción identificados en el 
Programa de Desarrollo Rural Sostenible, en el resto de los casos se 
dará prioridad al enfoque de zona o de ámbitos supramunicipales sobre 
el enfoque exclusivamente municipal. 

• Por el mismo motivo, se apoyarán preferentemente las actuaciones de 
las mancomunidades de municipios, las de los consorcios de ámbito 
supramunicipal, y las actuaciones que se deriven de alianzas de 
municipios, basadas en la complementariedad de los servicios prestados 
al conjunto por cada uno de ellos, con la consiguiente especialización y 
economía de escala. 

• En lo que se refiere a la interacción con la planificación de obras y 
actuaciones de las Diputaciones Provinciales, puede seguirse el criterio 
de complementariedad, planteando la solución de necesidades 
exclusivamente municipales mediante los planes de actuación de las 
Diputaciones, y las actuaciones de alcance supramunicipal o zonal 
mediante el Programa de Desarrollo Rural Sostenible. 

Para plantear la línea de trabajo con las organizaciones y asociaciones no 
gubernamentales representativas en relación con los aspectos económicos, 
sociales y ambientales, puede resultar apropiado introducir como cuestiones 
referenciales las siguientes: 

• Las actuaciones del Programa han de tener en todo caso un enfoque de 
sostenibilidad, y repercutir favorablemente sobre los aspectos 
económicos, sociales y ambientales de la zona rural. Si alguna iniciativa 
resulta altamente positiva para alguno de estos tres aspectos, pero al 
tiempo es abiertamente negativa para los demás, no debe tener cabida 
ni en el Programa de Desarrollo Rural Sostenible ni en el Plan de Zona. 

• Hay que crear un ambiente de cooperación y de participación adecuado 
para que colectivos con intereses frecuentemente contrapuestos puedan 
colaborar en la búsqueda de soluciones sostenibles para la zona rural.  

• Es especialmente importante la participación de estos colectivos en la 
identificación de los sectores económicos que se vayan a considerar 
estratégicos para el desarrollo sostenible de la zona rural, de acuerdo 
con sus recursos y potencialidades, y a sus efectos sobre la economía, 
el empleo, el bienestar de la población y el medio ambiente. Serán 
exclusivamente estos sectores los que reciban posteriormente el apoyo 
del Programa a través del Plan de Zona, y es deseable que su 
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identificación, así como la identificación de los principales aspectos del 
proceso productivo a reforzar, gocen del mayor nivel posible de 
consenso. 

• Es importante hacer comprender a los interlocutores que el Plan de 
Zona no debe ser utilizado como un instrumento de apoyo a 
determinado sector de actividad, sino como un instrumento que permite 
aplicar una política multisectorial al servicio de la zona en su conjunto. 
Debe anteponerse el enfoque territorial al enfoque sectorial. 

• Es necesario promover la integración y la participación en términos de 
igualdad de mujeres y hombres en la toma de decisiones, con particular 
esmero en las zonas rurales en que existe una masculinización 
poblacional o laboral importante. 

 

Como dinámica de trabajo para organizar la participación de las instituciones y 
organizaciones representadas en ambos foros, se considera idóneo tratar de 
abordar de manera secuencial la elaboración de los distintos contenidos del 
índice del Plan de Zona, dado que cada uno de ellos es normalmente 
consecuencia del anterior, procurando organizar la participación de manera que 
se puedan hacer sugerencias al menos en dos momentos: antes de disponer 
de un documento de trabajo sobre el apartado respectivo (sugerencias previas 
no condicionadas), como una vez exista un texto sobre el que realizar más 
aportaciones y matizaciones. 

Las cuestiones específicas pueden tratarse mediante reuniones y contactos 
bilaterales entre el equipo redactor y la o las corporaciones u organizaciones 
interesadas. 

Del proceso de participación seguido es necesario dejar constancia 
documental, especificando las reuniones de los foros de participación o las 
reuniones bilaterales o multilaterales realizadas, lugar y fecha, personas y 
corporaciones o colectivos participantes, contenidos y conclusiones de cada 
una de ellas. También es preciso elaborar, como anexo del Plan de Zona, una 
síntesis del proceso de participación seguido, con sus principales hitos, las 
sugerencias realizadas por las corporaciones y organizaciones participantes, y 
la forma en que dichas sugerencias han sido tenidas en cuenta en la 
elaboración del Plan de Zona. 

 

CONTENIDOS DE LA PLANIFICACIÓN 

Se recomienda que para la elaboración de los Planes de Zona se adopte 
alguna metodología de programación, tal como el Enfoque del Marco Lógico 
(EML) u otro similar que permita garantizar su coherencia y mejorar su calidad. 

El conjunto de capítulos del programa tiene que elaborarse manteniendo un 
elevado grado de coherencia interna, y responder a las necesidades y 
particularidades de cada zona rural. Para ello, se considera necesario que los 
diferentes contenidos se elaboren teniendo en cuenta las siguientes directrices: 
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CARACTERIZACIÓN DE LA ZONA RURAL 

La Caracterización de la zona rural ha de reunir información sintética de los 
principales rasgos económicos, infraestructurales, sociales y ambientales de la 
zona que vayan a ser utilizados posteriormente para las principales decisiones 
de la programación, y en concreto para el diagnóstico, la adopción de la 
estrategia de desarrollo rural sostenible y la toma de decisiones sobre las 
actuaciones. 

Es necesario evitar incluir información que aumente el tamaño físico del Plan 
de zona sin aportar datos relevantes para la programación. En este sentido, ha 
de incluirse únicamente la información descriptiva que en cada zona rural sea 
relevante para los objetivos del Plan de Zona y de la Ley 45/2007, organizada 
según el índice general especificado para el Plan de Zona en el Programa de 
Desarrollo rural Sostenible. 

 

DIAGNÓSTICO DE SOSTENIBILIDAD 

El Diagnóstico de sostenibilidad de la zona ha de partir de la información 
relevante aportada por la Caracterización de la zona rural, y debe reflejar con 
fidelidad y carácter sintético su particular diagnosis para los aspectos 
económicos, sociales y ambientales. 

En la elaboración del diagnóstico de sostenibilidad, con independencia de que 
para ello se utilice un análisis DAFO o de cualquier otro tipo, ha de concluirse 
destacándose únicamente los aspectos realmente significativos en cada uno de 
los ámbitos económico, social o ambiental del territorio, evitando redacciones 
prolijas que descentren la atención sobre los temas verdaderamente 
importantes. 

 

ESTRATEGIA DE DESARROLLO SOSTENIBLE PARA LA ZONA RURAL 

La Estrategia de desarrollo sostenible a adoptar para la zona rural ha de ser 
coherente y consecuente con el Diagnóstico de sostenibilidad previamente 
efectuado. Debe partir de las conclusiones del diagnóstico de sostenibilidad, 
aprovechar las ventajas y oportunidades diferenciales de cada territorio, 
procurar solventar sus particulares debilidades y amenazas específicas, e 
incorporar la resultante del proceso de participación de las corporaciones y los 
agentes locales, que han de ver reflejados sus principales puntos de vista en la 
estrategia. 

La definición de esta estrategia es, probablemente, la etapa de la programación 
más importante, por sus repercusiones a medio y largo plazo sobre la zona 
rural, pues supone la adopción de las principales decisiones estratégicas sobre 
la orientación del Plan de Zona, y por tanto sobre a dónde se quiere llevar a la 
zona, y qué selección y orientación se va a dar a las actuaciones. Implica 
decidir de manera fundamentada y participada en qué se invierte y en qué no. 
Por tanto, es la etapa de la planificación que requiere un mayor rigor y 
objetividad, y la que reflejará con mayor claridad las bondades, errores y 
perversiones del proceso de elaboración: si ha sido o no participativo, si todas 
las administraciones sectoriales y territoriales y la población y los agentes del 
territorio han tenido oportunidad real y efectiva de participar, o si por el 
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contrario las decisiones se han tomado de forma unidepartamental, dictatorial, 
opaca, partidista o interesada. 

Para centrar esta fase, es conveniente tener en consideración las siguientes 
cuestiones clave: 

• Las principales necesidades de vertebración del territorio, desde el punto de 
vista de mejorar la funcionalidad interna de la zona rural, y sus relaciones 
con sus núcleos urbanos de referencia y con el resto del territorio. Qué falta 
para que el territorio quede cohesionado funcionalmente, tanto en su interior 
como con su entorno. 

• Los sectores económicos estratégicos susceptibles de mejorar de forma 
sustancial, al tiempo que sostenible, la contribución de la zona al PIB y al 
empleo. Hay que decidir por qué sectores económicos se apuesta en cada 
territorio, y cómo se les apoya. 

• Las principales deficiencias en materia de servicios y de bienestar social. 
Cuáles son las principales carencias que están contribuyendo a desanimar 
a la población, y en particular, a las mujeres, para seguir residiendo en la 
zona. 

• Los principales problemas, riesgos y potencialidades ambientales. Qué ha 
funcionado o funciona mal y qué puede hacerse para consolidar un marco 
de relaciones del hombre sobre su entorno natural menos prepotente y más 
respetuoso, armónico y estable a largo plazo. 

La estrategia de desarrollo sostenible adoptada debe identificar con claridad las 
prioridades y los objetivos de actuación para los diferentes ámbitos sectoriales, 
pero no concebidas desde un enfoque sectorial, sino exclusivamente territorial. 
En este capítulo del Plan de Zona, los enfoques sectoriales han de ponerse al 
servicio del enfoque territorial integrador. 

Una vez definida la estrategia de desarrollo rural de cada zona, es conveniente 
contrastarla con las estrategias de desarrollo rural de las zonas rurales 
limítrofes, incluso si son de diferente Comunidad Autónoma, y a la vista de lo 
planteado en cada territorio reflexionar sobre la posibilidad de establecer 
sinergias y complementariedades entre zonas rurales, o bien evitar 
incompatibilidades o incoherencias. 

En todo caso, esta estrategia deberá incorporar e integrar el principio de 
perspectiva de género en las políticas y actuaciones con influencia en todos los 
ámbitos del medio rural, a través de pautas favorecedoras de la igualdad en 
políticas como la económica y empleo, la educativa y formación, la sanitaria, la 
artística y cultural, de la sociedad de la información, de desarrollo rural o de 
vivienda, deporte, cultura, ordenación del territorio o de cooperación para el 
desarrollo. 

 

SELECCIÓN DE LAS ACTUACIONES NECESARIAS 

La selección de las actuaciones necesarias debe estar perfectamente alineada 
con la Estrategia de desarrollo rural adoptada, y resultar coherente y 
consecuente con sus objetivos y prioridades de acción. 
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Siendo previsible que para la puesta en práctica de la estrategia surjan 
diferentes alternativas de combinaciones de acciones, de entre las que se 
deberá elegir una combinación de acciones óptima, para fundamentar con 
objetividad su elección se sugiere 

1º) Comprobar que las alternativas cumplen las premisas de: 

� No comprometer la capacidad de renovación de los recursos naturales ni 
de desarrollo de las generaciones futuras 

� No tener incompatibilidades ambientales (evaluación ambiental) 

� No tener incompatibilidades institucionales ni jurídicas 

� No contribuir a la desigualdad entre hombres y mujeres 

2º) Evaluar las aportaciones a la sostenibilidad de las alternativas, 
contrastándolas desde los siguientes puntos de vista: 

� Contribución al producto interior bruto de la zona 

� Contribución al desarrollo del tejido empresarial y de la competitividad 
del territorio 

� Contribución al empleo 

� Contribución a la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres 

� Contribución a la mejora de los servicios clave para la población 

� Contribución a la mejora del medio ambiente 

� Contribución a la mejora de infraestructuras estratégicas 

Una vez elegida la alternativa de acciones óptima para la zona, para su 
formulación se tendrá en cuenta que las acciones deben: 

� Formularse de forma conforme con la tipología y condiciones de 
aplicación de las actuaciones contenida en el Programa de Desarrollo 
Rural Sostenible 

� Ceñirse al marco temporal del Plan (2010-2014) 

� Ser realistas e íntegramente ejecutables en ese plazo 

� Resultar determinadas y concretas en su formulación 

� En el caso de tratarse de inversiones reales o de subvenciones directas 
a corporaciones locales, encontrarse geográficamente localizadas 

� En el caso de tratarse de subvenciones en régimen de concurrencia 
competitiva, concretar el ámbito territorial de aplicación (cuando sea 
inferior a la zona rural), las especificidades zonales de las actuaciones 
subvencionables, el tipo de los beneficiarios, y las demás condiciones y 
prioridades derivadas del PDRS 

� Disponer de presupuesto singularizado 

 

DECISIONES SOBRE LA FINANCIACIÓN 

El Presupuesto y la financiación asignados a las diferentes acciones debe ser 
igualmente coherente con la Estrategia de desarrollo sostenible adoptada. 
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Una vez determinadas las acciones prioritarias a realizar para cada uno de los 
Ejes Estratégicos, se realizará un análisis de complementariedad financiera 
que permita segregar las acciones que previsiblemente pueden ser ejecutadas 
en el periodo siendo financiadas con seguridad por otros fondos, programas o 
planes comunitarios, nacionales o autonómicos, y las que deben serlo con 
financiación del Programa de Desarrollo Rural Sostenible. 

Las acciones autonómicas concertadas y financiadas con cargo al Programa 
han de excluirse de cofinanciación comunitaria o nacional por otras vías. Las 
actuaciones que se plantee financiar con cargo al PDRS preferentemente  
complementarán las actuaciones que ya se financien por dichos instrumentos, 
con la voluntad de cubrir aspectos que otras políticas no contemplaban, o lo 
hacían sin llegar a generar la suficiente repercusión en términos de desarrollo 
rural sostenible, y bajo un enfoque integral y personalizado para cada zona 
rural. 

 

SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN 

Dentro del marco común de seguimiento y evaluación de los Planes de Zona 
especificado por el Programa de Desarrollo Rural Sostenible, el sistema de 
Seguimiento y evaluación que se adopte para cada Plan de Zona deberá estar 
adaptado a las acciones concretas a ejecutar en dicha zona, y permita evaluar 
su efecto sobre los principales caracteres de la zona rural afectados, a los que 
se refiere tanto el Diagnóstico de sostenibilidad como la Estrategia adoptada 
para la zona rural. Por tanto, además de los indicadores comunes, es preciso 
añadir indicadores específicos de cada territorio que tengan en cuenta tanto las 
acciones programadas como los principales elementos de la estrategia 
adoptada para la zona, y los correspondientes aspectos de la realidad 
económica, infraestructural, social y ambiental sobre los que se pretende influir 
con las acciones. 
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DIRECTRICES GENERALES PARA LAS ACTUACIONES 

 

EJE 1: ACTIVIDADES ECONÓMICAS Y EMPLEO 

 

Por sus evidentes interrelaciones y la conveniencia de uniformizar el 
tratamiento, en este apartado se incluyen de forma agrupada las directrices 
relativas a las actuaciones que el Programa de Desarrollo Rural Sostenible 
especifica en los artículos 20 (diversificación económica) y 22 (creación y 
mantenimiento del empleo), así como lo que corresponda de las acciones 
generales de los artículos 16 (apoyo a la agricultura territorial) y 17 (fomento de 
la actividad económica en el medio rural) de la Ley 45/2006.  

 

1. Procurar que los incentivos contribuyan a la multifuncionalidad 
económica y productiva del medio rural. Por el contrario, evitar 
incentivos e inversiones que fomenten un modelo de actividad 
económica en “monocultivo”. 

2. Incentivar el aprovechar el potencial endógeno del territorio y de las 
diferencias y exclusividades que presenta cada zona rural. Promover 
modelos de economías apoyados en la diversidad territorial y en los 
activos locales, pero capaces de aprovechar las oportunidades del 
mercado global. 

3. Aprovechar las posibilidades concretas de complementariedad que se 
den o puedan darse entre la zona rural y sus núcleos urbanos de 
referencia. 

4. Priorizar el apoyo a las actividades económicas que generen riqueza, 
que contribuyan al incremento del producto interior bruto, generen 
reinversión, y que creen o mejoren el empleo en el interior de la propia 
zona. En términos de desarrollo rural sostenible, el valor añadido y el 
empleo deben repercutir en la mayor medida posible en la propia zona 
rural. En sentido contrario, no incentivar con cargo al PDRS actuaciones 
en una zona rural que vayan a generar los principales valores añadidos 
y el empleo fundamentalmente en otros territorios o en el medio urbano. 

5. Centrar el apoyo en cada Plan de Zona en las actividades económicas 
que se hayan considerado estratégicas para el territorio, precisamente 
reforzando los aspectos que permitan superar debilidades del sistema 
económico, o aprovechar nuevas oportunidades. Por el contrario, no 
establecer sistemas apoyo genérico e indiscriminado a cualquier 
iniciativa económica que se presente. 

6. En el apoyo a las actividades económicas consideradas estratégicas 
para el territorio, considerar tanto la posibilidad de subvenciones como 
las de promoción, asesoramiento, formación y mejora de la calidad 
integral. 

7. Diseñar fórmulas de apoyo a la integración dentro de la zona rural de las 
actividades económicas a lo largo de toda la cadena de producción, 
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procurando incidir en las debilidades del sistema. Fomentar el 
establecimiento en la zona de “clusters” de empresas que puedan 
apoyarse unas a otras con sinergias y complementariedades. 

8. Cuando en la zona exista un déficit de empresas locales, adoptar un 
régimen de ayudas a nuevas iniciativas empresariales, especialmente si 
se basan en la exploración de nuevas posibilidades y áreas de actividad 
en el ámbito de los sectores estratégicos que hayan sido considerados 
estratégicos para la zona rural, que permita conformar un tejido propio 
de personas emprendedoras capaces de obtener el máximo partido de 
los recursos locales.  

9. Introducir en las convocatorias de ayudas a las iniciativas empresariales 
la componente ambiental como un factor más de valoración de las 
solicitudes, incentivando las iniciativas que supongan una mejora 
constatable y efectiva sobre algún aspecto del medio ambiente, y por el 
contrario penalizando las iniciativas que supongan mayores 
transformación del uso del suelo; consumo de agua, recursos naturales 
y energía; contaminación y generación de vertidos o emisiones; daños a 
la diversidad biológica, geológica o al paisaje; y molestias o riesgo para 
la salud de las personas. En caso de existir normativa ambiental que 
excluya la posibilidad de realizar determinadas actividades en 
determinadas partes del territorio, considerar su cumplimiento como 
requisito previo para la admisión de las solicitudes de ayuda. 

10. Cuando la actuación susceptible de apoyo afecte a un lugar de la Red 
Natura 2000 o espacio natural protegido, para que dicho apoyo sea 
efectivo deberá haberse previamente acreditado, ya sea mediante la 
evaluación ambiental del Plan de Zona, o en su defecto mediante una 
resolución expresa del órgano competente para su gestión, que la 
actuación no puede causar efectos negativos apreciables sobre los 
respectivos objetivos o normativa de conservación del lugar en cuestión. 

11. Excluir la posibilidad de otorgar ayudas a iniciativas económicas que con 
independencia de que a corto plazo puedan producir grandes beneficios 
en materia económica y de empleo, a largo plazo puedan poner en 
peligro o comprometer en el futuro la sostenibilidad del territorio. No 
apoyar con cargo al PDRS ninguna actuación que pueda comprometer 
en el futuro las posibilidades de desarrollo de las generaciones 
venideras. No apoyar con cargo al PDRS ninguna iniciativa que pueda 
suponer la explotación de recursos naturales por encima del umbral de 
la sostenibilidad. 

12. En el caso de solicitudes de subvención de actividades que supongan 
una ocupación o transformación importantes del uso del suelo rústico, 
incluida la construcción de polígonos industriales o la implantación de 
instalaciones industriales aisladas en el medio natural, se requerirá 
como requisito previo el apoyo en una norma urbanística que otorgue al 
suelo la calificación necesaria para la implantación de la actividad, que 
haya superado favorablemente una evaluación ambiental o una 
evaluación de impacto ambiental, según proceda legalmente. 

13. Cuando se haya detectado que una actividad económica puede ser de 
importancia estratégica para el desarrollo económico de un territorio, 
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pero también se prevé la posibilidad de que pueda causar impactos 
ambientales apreciables, en la evaluación ambiental del Plan de Zona se 
procurarán establecer los necesarios criterios de compatibilidad 
ambiental, en particular estableciendo mapas de zonas ambientalmente 
aptas, y de zonas de exclusión. 

14. Excluir en las convocatorias de ayudas la posibilidad de subvencionar 
acciones que se hayan ejecutado sin superar los procedimientos 
ambientales legalmente exigibles, o incumpliendo las medidas 
preventivas, correctoras y compensatorias establecidas. 

15. En el diseño de los compromisos de los contratos territoriales de la zona 
rural, han de incluirse medidas apropiadas para la conservación y 
mejora preactiva del suelo, los recursos hídricos, la diversidad biológica 
y del paisaje rural tradicional. Los Planes de Zona deben identificar las 
mejores oportunidades de orientación de las actividades mediante el 
contrato territorial en este sentido. En zonas rurales con lugares Natura 
2000 u otros espacios naturales, especies o hábitat protegidos, los 
compromisos adoptados en el contrato han de facilitar el cumplimiento 
de los correspondientes objetivos de conservación. 

16. Para las actividades económicas que el Plan de Zona considere de 
importancia estratégica para la zona, en su evaluación ambiental se 
analizarán los impactos que pueden causar las actuaciones de apoyo 
previstas. En caso de que este análisis detectara posibles impactos 
significativos, se deberán determinar las medidas preventivas y 
correctoras que luego deban incluirse en las correspondientes líneas de 
ayuda. 

17. Las nuevas actividades industriales objeto de apoyo se localizarán 
preferentemente en la inmediata periferia de los cascos urbanos, o 
cuando ello no sea posible en espacios previamente alterados y 
carentes de valores ambientales apreciables. En la decisión sobre su 
implantación, que siempre supone introducir un elemento de artificialidad 
en el medio rural, se tendrán especialmente en cuenta sus impactos 
ambientales, daños a la diversidad biológica y al paisaje del territorio, 
posibles contaminaciones, vertidos y riesgos asociados, efectos y 
molestias sobre la población, y posibles incompatibilidades con otros 
usos muy exigentes en calidad ambiental (segunda residencia, turismo 
rural, hostelería asociada, etc). Los espacios comerciales de promoción 
pública se localizarán en el interior de los pueblos. 

18. Si se incluyen en el Plan de Zona actuaciones de apoyo a la agricultura 
o ganadería ecológica, se incidirá tanto en los aspectos clave de la 
producción como en las imprescindibles fases de transformación y de 
comercialización, apoyando que dichas fases se realicen en la mayor 
medida posible en o desde la zona rural. En lo que se refiere a la 
producción, se procurará apoyar las técnicas encaminadas al ahorro de 
agua, recursos y energía, a la eliminación de la contaminación de suelos 
y aguas, y a la protección de la diversidad biológica y del paisaje rural 
tradicionales. En cada caso se procurará la mejor integración posible de 
las actividades agrarias propias de una explotación territorial tradicional: 
agricultura, ganadería extensiva, granja, apicultura, el cultivo de 
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especies medicinales, aromáticas o forestales, y el cuidado y 
aprovechamiento multifuncional del monte. 

19. Aprovechar las ayudas que puedan otorgarse a las explotaciones 
agrarias, demás actividades primarias, y a las actividades industriales o 
de servicios, para mejorar, cuando exista oportunidad, su impacto sobre 
el medio ambiente y el empleo en la zona, incluyendo como condiciones 
para percibir las ayudas la realización de determinadas mejoras o 
adopción de determinados compromisos en ambas materias: 
actuaciones para reducir la contaminación, molestias a la población, 
daños a la diversidad biológica o paisaje, compromisos de contratación 
de personal de determinado perfil, etc.  

20. Prestar especial atención en el Plan de Zona a la conservación de 
determinadas actividades agrarias tradicionales que se encuentren 
amenazadas como consecuencia de la globalización o de circunstancias 
del mercado, y que tengan un apreciable valor cultural o ambiental, 
incluido el valor paisajístico. Es el caso de las actividades basadas en 
variedades y razas autóctonas, y de las actividades tradicionales 
integradas basadas en sistemas extensivos de aprovechamiento de los 
recursos naturales, contribuyendo con ello al mantenimiento de unos 
agroecosistemas con una alta diversidad biológica (dehesas, cultivos 
cerealistas de secano, pastizales extensivos de montaña, prados de 
siega, etc) o de unas prácticas agrarias de tradición inmemorial 
(trashumancia). 

21. Si las actividades con potencial económico estratégico para la zona son 
producciones agrarias, procurar que los incentivos mejoren de forma 
significativa la calidad y la seguridad alimentaria del producto puesto en 
mercado (producciones ecológicas, integradas, Denominaciones de 
Origen, Indicaciones Geográficas Protegidas, Marcas Garantizadas,…), 
pensando en las demandas del consumidor y de la ciudades que 
supongan los principales puntos de consumo. De no existir, plantear la 
posibilidad de incentivar la implantación en el territorio de pequeñas y 
medianas empresas agroindustriales para la transformación y 
comercialización de los productos locales con “etiqueta de calidad”: 
industria cárnica, fabricación artesana de embutidos, charcutería y 
conservas, trufa, pastelería, embotellado de agua, empresas 
especializadas en forja, cerámica, tejería, madera, carpintería, 
ebanistería, tapicería y acabado del mueble, cantería y construcciones 
en piedra, así como cualquier otro producto de calidad susceptible de 
identificarse bien con la zona rural. Intensificar estas ayudas en las 
zonas rurales calificadas como “a revitalizar”, donde previsiblemente los 
sistemas productivos tienen menor desarrollo y mayores debilidades. En 
todos los casos se deberá garantizar el cumplimiento de la normativa 
ambiental vigente, pudiéndose requerir un proceso de EIA. 

22. En las zonas rurales a revitalizar y zonas rurales intermedias con 
elevada proporción de municipios rurales de pequeño tamaño, incluir en 
los planes de zona las actuaciones precisas de apoyo a: 

a. los establecimientos comerciales destinados a satisfacer las 
necesidades básicas de la población rural 
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b. el fortalecimiento y mejora de la venta ambulante de productos 
básicos 

c. la creación de nuevos servicios comerciales integrales a domicilio 
basados en plataformas de comercio electrónico (productos de 
alimentación, farmacia, vestido, cultura, servicios bancarios 
elementales, .etc) 

d. la instalación de centros multiservicios albergando un pequeño 
comercio, centro social, hostelería, servicios bancarios, locutorio, 
internet, etc., en aquellos núcleos de pequeño tamaño, donde estos 
equipamientos comerciales individualizados no son viables. 

23. Si entre los sectores económicos estratégicos para el territorio se incluye 
el turismo rural, incluir en el Plan de Zona un subprograma de 
dinamización turística que permita avanzar en la puesta en valor de los 
recursos turísticos locales con enfoque de zona, con particular atención 
al patrimonio natural, cultural y gastronómico, para fomentar un tipo de 
turismo de calidad, estable y sostenible. Apoyarse en las diferencias y 
exclusividades que ofrece cada territorio. 

En caso de existir en la zona determinados productos turísticos 
consolidados, los esfuerzos se centrarán en mejorar la calidad del 
servicio, prestando una especial atención a la profesionalización y 
formación del personal encargado de prestar el servicio, así como su 
grado de sostenibilidad. 

En el caso de que la actividad se apoye en determinados elementos del 
patrimonio natural o cultural u otros recursos endógenos, entre los 
mecanismos de incentivo se incluirán condiciones para que las 
empresas turísticas pasen a implicarse de forma efectiva en la 
conservación o restauración de dichos elementos. Así mismo, se 
incentivarán especialmente los usos turísticos que supongan o creen, 
directa o indirectamente, una disposición del usuario a favor del 
patrimonio y de la identidad natural o cultural del territorio. 

- En aquellas zonas ambientalmente más frágiles (Natura 2000 y demás 
espacios naturales protegidos, zonas de montaña, zonas con 
biodiversidad amenazada, etc) la evaluación ambiental del Plan de Zona 
debe permitir identificar las actividades turísticas compatibles con sus 
especiales requerimientos ambientales. En estos casos, se procurará la 
implantación de actividades “blandas”, que no supongan masificación de 
usuarios ni requieran equipamientos artificiales significativos, que en 
todo caso deben diseñarse de forma cuidadosa e integrada en el 
paisaje. En estos casos, se adoptarán disposiciones especiales para 
garantizar la sostenibilidad de las actividades de turismo activo y de 
aventura. Por el contrario, en ningún caso se promoverán actividades 
deportivas motorizadas sobre espacios naturales protegidos ni otros 
entornos naturales frágiles.  

24. Cuando se haga uso de sistemas de apoyo a iniciativas empresariales, 
ya sea mediante convocatorias de ayudas o actividades de 
asesoramiento o de formación, priorizar el apoyo de las propuestas que: 
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a. sean susceptibles de generar en mayor medida empleo estable y de 
calidad para la población activa del territorio, especialmente las que 
estén dirigidas a emplear jóvenes y mujeres. 

b. Incorporen compromisos activos de formación y cualificación de los 
trabajadores, en particular de las mujeres y jóvenes, como fórmula 
para mejora de la competitividad, flexibilizar el trabajo, o dedicación a 
nuevas actividades económicas emergentes. 

c. faciliten de forma expresa la conciliación de la vida laboral y familiar, 
teniendo en cuenta las peculiares necesidades derivadas de vivir y 
trabajar en el medio rural. 

d. estén promovidas por empresas de economía social o por 
trabajadores autónomos. 

25. En sentido contrario, excluir de la posibilidad de otorgar ayudas con 
cargo al PDRS de iniciativas que, con independencia de los resultados 
económicos esperados, supongan una destrucción neta apreciable del 
empleo vinculado a la actividad o al sector. 

26. Fomentar las actuaciones de formación profesional para los 
trabajadores, en particular de las mujeres y jóvenes de la zona, de 
manera que se mejore la calidad de su trabajo, la competitividad y 
calidad de sus empresas, y se cree un ambiente apropiado para la 
innovación y la dedicación a actividades emergentes. 

27. En las zonas donde exista un nivel apreciable de paro, o exista 
población desempleada en situaciones especiales, realizar actuaciones 
de formación dirigidas a promover su inserción laboral, procurando 
dirigirles hacia las actividades económicas identificadas como de mayor 
potencial en el territorio o emergentes. 

28. En las zonas rurales en que existe una masculinización poblacional o 
laboral importante, diseñar la estrategia de desarrollo sostenible y las 
acciones de apoyo a las iniciativas empresariales introduciendo una 
discriminación positiva a favor de la mujer. 

29. Donde existan posibilidades, fomentar las actuaciones de la 
recuperación y de formación en materia de oficios tradicionales y de 
actividades artesanas características o exclusivas del territorio, 
constituyentes del patrimonio rural, y susceptibles de aplicarse en el 
futuro al desarrollo rural.  

30. Procurar mejorar mediante incentivos diferenciales la estabilidad y 
permanencia de los distintos profesionales de los servicios públicos 
básicos en las zonas rurales, en particular en las zonas más aisladas y 
remotas, para mejorar la calidad de prestación de sus servicios. 

31. Fomentar la adaptación de las empresas a la implantación del 
teletrabajo, particularmente en las zonas con dificultades de 
comunicación –zonas rurales aisladas- y en aquellas zonas periurbanas 
con elevado número de desplazamientos asociados a la localización del 
trabajo –pueblos dormitorio-. 
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EJE 2: INFRAESTRUCTURAS Y EQUIPAMIENTOS BÁSICOS 

 

En el apartado correspondiente a este Eje se incluyen las infraestructuras, 
equipamientos y servicios básicos del artículo 23 de la Ley 45/2007, las 
infraestructuras y actuaciones relacionadas con las energías renovables del 
artículo 24, las infraestructuras hidráulicas del artículo 25 y las acciones en 
materia de tecnologías de la información y la comunicación del artículo 26. 

Con carácter general, para que las actuaciones de este Eje que se programen 
puedan considerarse ambientalmente sostenibles, no deberán causar efectos 
negativos significativos sobre ningún lugar de la Red Natura 2000 ni sobre 
otros espacios naturales protegidos, ni deberán haberse aprobado o ejecutado 
sin haber superado los procedimientos ambientales aplicables, incluidos los 
requeridos por la normativa de protección de los espacios naturales protegidos 
o la evaluación ambiental, ni incumpliendo las medidas preventivas, correctoras 
y compensatorias que en su caso hayan sido establecidas. Además, se 
asegurará que las actuaciones a desarrollar cumplan con lo establecido en la 
normativa de aguas y en la planificación hidrológica, garantizando ella 
conservación del Dominio Público Hidráulico y el respeto a las zonas 
inundables. 

También con carácter general, la localización de las infraestructuras y 
equipamientos previstos en este Eje debe procurar su asiento sobre las áreas 
comparativamente de menor valor ecológico y paisajístico. Su diseño seguirá 
criterios de adaptación al paisaje circundante, entendido según sus elementos 
básicos de color, forma, textura, línea, escala y carácter espacial. 

 

VÍAS DE TRANSPORTE 

1. En materia de vías de comunicación, con independencia de la categoría y 
tipo de la vía de que se trate, para la localización y diseño de las acciones 
se tendrán en cuenta las particulares necesidades de transporte de la zona 
rural afectada, y la articulación del espacio rural, lo que supone tener en 
cuanta la comunicación de las poblaciones rurales, entre sí y con los 
núcleos urbanos de referencia, la comunicación con las zonas rurales 
colindantes, y en su caso la accesibilidad a las vías de comunicación de alta 
capacidad. Para ello, es preciso otorgar una particular atención al menos a: 

a. Facilitar la accesibilidad para los habitantes de todos los núcleos 
habitados a los diferentes servicios básicos, según su localización: 
comercio, educación, sanidad, cultura, ocio, etc. 

b. Las principales necesidades de movilidad derivadas de la 
localización del trabajo para la población activa de cada núcleo 
habitado. 

c. Las particulares necesidades de transporte y movilidad derivadas de 
las actividades económicas consideradas estratégicas para la zona 
rural. 
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d. Las relaciones urbano-rural de cada territorio, planteadas en términos 
de complementariedad y de mutuo beneficio. 

2. De acuerdo con los objetivos del Programa de Desarrollo Rural Sostenible, 
todos los núcleos tradicional y habitualmente habitados con más de 50 
habitantes deben disponer de un acceso por carretera asfaltada, y en caso 
negativo debe incluirse prioritariamente en el Plan de Zona la construcción 
de dicho tipo de acceso. 

3. En el caso de infraestructuras de comunicación principalmente destinadas a 
facilitar la movilidad entre grandes ciudades que atraviesan la zona rural, en 
el diseño de las acciones también se incluirán las derivadas de procurar su 
aprovechamiento para el desarrollo rural sostenible, su óptima utilización 
para el tráfico de agitación de la población rural, y las necesidades de 
permeabilidad transversal para las vías y caminos del territorio afectados. 
En todos los casos, esta permeabilidad transversal debe quedar 
garantizada mediante los pasos adecuados. En la evaluación de impacto 
ambiental de estas grandes vías cuya construcción o adecuación responde 
fundamentalmente a necesidades ajenas a las zonas rurales atravesadas, 
se tendrá en cuenta la necesidad de no afectar negativamente a elementos 
que resulten clave para el desarrollo rural sostenible de los territorios, como 
es la referida permeabilidad de las vías de comunicación locales, respetar 
un entorno de seguridad frente a molestias derivadas del tráfico para los 
cascos urbanos, no afectar a elementos significativos del patrimonio cultural 
(incluido el etnográfico y el arquitectónico), natural o paisajístico, a terrenos 
que sustenten activos productivos de importancia estratégica, a 
establecimientos necesarios para la prestación de los servicios a la 
población, etc. 

4. Las infraestructuras de transporte que se programen en el Plan de Zona 
han de ser diseñadas bajo el principio de minimización de su impacto 
ambiental, en función de la calidad ambientar y la capacidad o fragilidad del 
medio receptor. Ello supone, desde las etapas preliminares de la 
programación, la elección de la alternativa y de las características del 
trazado que permitan: 

a. Evitar efectos negativos apreciables sobre cualquier espacio de la 
Red Natura 2000 o sujeto a algún régimen de protección ambiental. 
En cualquier caso, las infraestructuras previstas deben ser 
compatibles con la normativa de regulación de dichos espacios. 

b. Evitar la intrusión en enclaves de alta naturalidad y fragilidad, o en 
enclaves críticos para la conservación de especies amenazadas. 

c. Evitar, o en el peor de los casos minimizar la ocupación de bosques, 
riberas, humedales, comunidades de alta montaña y otros hábitats 
singulares o valiosos. 

d. Detectar y minimizar el efecto de la vía sobre la movilidad de la 
fauna. Cuando sea necesario, dotar la vía de pasos para fauna 
técnicamente adecuados. Limitar los cerramientos perimetrales de la 
vía a casos excepcionales de riesgo, en los que pueda garantizarse 
un adecuado nivel de permeabilidad de la vía a las especies 
afectadas mediante la construcción de pasos apropiados. 
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e. Adaptar su diseño para favorecer la integración de la vía en el 
paisaje. 

f. Impedir la introducción de especies de flora no autóctonas en los 
trabajos de restauración. 

5. En las actuaciones en zonas rurales con valor o potencialidad turística, 
áreas sujetas a algún tipo de protección ambiental, zonas de montaña y 
demás zonas rurales con elevado valor natural y paisajístico, priorizar en 
primer lugar las actuaciones de mejora del firme y demás elementos de la 
vía, y en segundo lugar las actuaciones de acondicionamiento de las vías 
existentes frente a las de nueva construcción o nuevo trazado, y en todo 
caso ajustar la velocidad de diseño, las características geométricas y la 
señalización de estos tramos de vía para minimizar la ocupación y el 
impacto ambiental global de la actuación, de forma compatible con el 
manteniendo de unas adecuadas condiciones de seguridad en el tráfico.  

TRANSPORTE PÚBLICO 

1. En materia de transporte público, el Plan de Zona puede realizar un análisis 
del binomio rentabilidad/servicio, que defina los límites del alcance de los 
sistemas convencionales de transporte público, y permita adoptar 
justificadamente soluciones especiales de transporte público a la medida de 
cada zona rural, teniendo en cuenta la equidad, funcionalidad y eficiencia 
del servicio. 

2. A la vista de las necesidades de movilidad de la población del territorio, y en 
la medida que ello sea compatible con los principios del apartado anterior, 
se procurará impulsar la implantación de soluciones tendentes a la 
reducción del transporte privado y la optimización del transporte público. 

3. En circunstancias excepcionales de densidad poblacional muy baja o de 
existencia de otras dificultades para la implantación de un sistema rentable 
de transporte público, adopción de soluciones que permitan subvencionar el 
servicio de transporte público de viajeros, o bien organizar un sistema 
versátil de aprovechamiento mixto o combinado, de transportes especiales 
(rutas escolares, vehículos de prestación social, etc) y transporte regular de 
viajeros. 

ABASTECIMIENTO ENERGÉTICO 

1. En caso de resultar necesario, los Planes de Zona incluirán las actuaciones 
necesarias para asegurar el abastecimiento energético de todos los núcleos 
habitados en condiciones de calidad y de garantía del servicio. 

2. En la planificación, elección de trazados alternativos y diseño de proyecto 
de los tendidos eléctricos necesarios para las actuaciones de electrificación 
rural, se tendrán en cuenta en la medida de lo posible  las siguientes 
directrices: 

a. Evitar el sobrevuelo de las líneas de transporte sobre núcleos 
habitados, edificios de servicios públicos (residencias de mayores, 
centros docentes, centros sanitarios, etc), así como sobre el entorno 
de zonas húmedas, hábitat de especies amenazadas, otros lugares 
de concentración de fauna, especialmente de aves y quirópteros, 
entorno de elementos integrantes del patrimonio cultural (incluido el 
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etnográfico, religioso y arquitectónico), paisajes relevantes, y otros 
enclaves importantes para la percepción de paisajes rurales valiosos 
o emblemáticos o espacios útiles con fines de turismo rural. 

b. Las prescripciones derivadas de la normativa nacional y autonómica 
de seguridad de las líneas eléctricas para protección de las aves de 
los riesgos de colisión y electrocución. 

c. En sentido positivo, la utilización de los apoyos como sustratos de 
cría para determinadas especies de fauna silvestre, en circunstancias 
compatibles con la seguridad del tendido eléctrico. 

d. El minimizar los trazados a través de zonas boscosas, que se verán 
posteriormente afectadas por los trabajos de desbroce de las 
correspondientes fajas auxiliares. 

e. El ajuste del trazado y del diseño de la línea para minimizar su 
afección sobre el paisaje, en las zonas con especial valor paisajístico 
o potencialidad turística. 

f. La alternativa de proyectar tramos de línea enterrados en 
determinadas situaciones de espacios de cierta fragilidad. 

TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN 

1. En condiciones normales, la extensión de la cobertura de Internet en banda 
ancha a todos los núcleos habitados de la zona ha de estimarse como  uno 
de los posibles objetivos clave de la estrategia de desarrollo rural sostenible 
de la Zona Rural, por tratarse de un servicio básico para un número 
creciente de actividades productivas y para la prestación de los servicios. 
Mejorar la calidad de la penetración del servicio de las TIC en el medio 
rural, principalmente en las zonas más aisladas y remotas, es una de las 
directrices del Programa de Desarrollo Rural Sostenible. 

2. Las inversiones o incentivos que se establezcan para la construcción de 
infraestructuras relacionadas con las TIC incluirán las cautelas adecuadas 
para minimizar su impacto ambiental, con especial atención a la 
preservación de los paisajes valiosos y los espacios protegidos, y teniendo 
en cuenta el impacto que producen los elementos auxiliares, tales como las 
pistas de acceso o los tendidos eléctricos de abastecimiento, que 
normalmente es superior al aisladamente producido por la infraestructura de 
telecomunicación. Es deseable que si el Plan de Zona incluye acciones de 
este tipo, en su evaluación ambiental se incluya un análisis de 
vulnerabilidad del territorio que permita elegir una alternativa de 
emplazamientos que en su conjunto minimice el impacto. 

3. En paralelo a la dotación de las infraestructuras necesarias para extender la 
cobertura con estas nuevas tecnologías a la mayor parte posible de la 
población de la zona rural, es preciso incluir acciones para mejorar su 
implantación en los servicios públicos, atendiendo a las necesidades 
específicas de las instituciones y de los organismos públicos de la zona 
rural, así como para favorecer su penetración en las empresas locales 
(información, promoción, comercialización, etc). 
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4. Además de las anteriores actuaciones, es necesario que el Plan de Zona 
incorpore acciones de formación de la población local para el uso de las 
nuevas tecnologías de información y comunicación, tanto básicas como en 
relación con su aplicación a los servicios esenciales, así como a su  
potencial aplicación para la formación laboral, educación de adultos y 
teletrabajo, con particular atención a las mujeres y jóvenes. 

AGUA 

1. El Plan de Zona tendrá en cuenta la necesidad de garantizar en todos los 
núcleos rurales un abastecimiento de agua apta para el consumo humano, 
así como el saneamiento y la depuración de las aguas residuales hasta un 
nivel adecuado a las previsiones y objetivos de la normativa y planificación 
ambiental e hidrológica. En los núcleos donde no se cumplan los mínimos 
exigidos por la normativa, tanto para el abastecimiento como para el vertido, 
se priorizará la programación de las correspondientes actuaciones. 

2. En el diseño de las actuaciones relacionadas con los abastecimientos, se 
tendrá en cuenta los principios de eficacia y eficiencia, así como procurar 
evitar, o en su caso minimizar, los efectos ambientales desfavorables de la 
toma sobre hábitat naturales dependientes de las aguas superficiales o 
subterráneas, como pueden ser ríos y arroyos (presas para captación), 
turberas, comunidades de rezumaderos, formaciones tobáceas y otros 
criptohumedales (drenaje y captación de freáticos superficiales). Tener, así 
mismo, en cuenta el impacto ambiental derivado de la conducción y de las 
obras auxiliares, tales como pistas de servicio, tendidos eléctricos para 
bombeos, etc. 

3. En casos de escasez de recursos hídricos a escala de zona, de 
competencia entre distintos usos por los recursos, y de existencia de 
problemas ambientales asociados a la intensidad del uso del agua, las 
acciones deben orientarse según el enfoque de gestión integral del agua en 
la zona rural, que tenga en cuenta, tal y como establece la normativa 
vigente de aguas, las necesidades de: 

a. Garantizar los abastecimientos de las poblaciones rurales. 

b. Garantizar que los ecosistemas naturales asociados al agua 
dispongan de un régimen hídrico adecuado en cantidad y calidad, 
especialmente si se trata de ecosistemas con alto grado de 
naturalidad, buen estado de conservación, espacios naturales 
protegidos o masas de agua protegidas. 

c. Realizar obras y promover modificaciones de derechos tendentes a 
conseguir un ahorro neto del consumo de agua. 

d. Promover las mejoras estructurales o administrativas en los regadíos 
de la zona que permitan un uso responsable del agua y un 
incremento de su eficiencia, disminuyendo de forma efectiva el 
consumo global de este uso, manteniendo o, en el caso de 
sobreexplotación de recursos, reduciendo la superficie regada, 
reorientándolo hacia sistemas de riego y cultivos u otros usos del 
agua que requieran un inferior consumo neto de agua, y que 
supongan un menor riesgo de contaminación de las aguas 
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superficiales o subterráneas, siempre que no supongan la creación 
de una demanda estructural de agua, y que contribuyan a generar un 
alto rendimiento en términos de puestos de trabajo y de valor 
añadido para el territorio, asociados tanto a las fases de producción 
como especialmente a las de de transformación y de 
comercialización. Orientar el uso del agua de los regadíos 
preexistentes con criterios de reducción efectiva del consumo, de 
rentabilidad en términos de empleo local, y de contribución al valor 
añadido que repercute sobre el territorio. 

4. En las zonas rurales donde se constate una habitual falta de mantenimiento 
de las estaciones depuradoras de aguas residuales construidas, se 
condicionará el otorgamiento de cualquier ayuda o la realización de 
cualquier inversión en beneficio de la entidad local responsable a la previa 
adopción por la misma de las medidas precisas para subsanar dicha 
disfunción. 

5. Para garantizar la calidad de las aguas fluviales y cumplir con los objetivos 
de los caudales ecológicos según la Directiva Marco de Agua, sobre todo en 
los tramos de cabecera de cuenca así como en los espacios protegidos –en 
particular Red Natura 2000 y Parques Nacionales-, se considera necesario 
mejorar los sistemas de depuración de las aguas residuales, prestándose 
atención especial al control de la contaminación por actividades ganaderas 
así como de otras actividades en auge –turismo, deportes de aventura- que 
se realicen fuera de los lugares debidamente acondicionados con 
depuradoras. Se evitará la instalación de infraestructuras y de sectores 
industriales en las proximidades y área de influencias de los cursos, 
cumpliendo los requerimientos de la legislación ambiental y de aguas 
vigente. 

6. Además de cumplir con la legislación vigente en materia de Aguas, la 
restauración de riberas se enmarca en la Estrategia Nacional de 
Restauración de Ríos, por lo que será necesario armonizar los objetivos 
hidráulicos, la conservación de la naturaleza y los posibles usos recreativos 
autorizados. Además, las actuaciones de restauración hidrológico-forestal 
para combatir la erosión, en el caso de que la situación de la ribera requiera 
de ella, tendrán carácter prioritario, manteniendo la estructura y 
funcionalidad de las intervenciones, así como sus valores ecológicos y 
naturales. En ningún caso se utilizarán especies alóctonas en las 
restauraciones de riberas que consideren necesario la reforestación del 
tramo. 

RESIDUOS 

1. En materia de residuos, constituyen objetivos del PDRS la implantación de 
la recogida selectiva de residuos sólidos urbanos no peligrosos en todos los 
municipios rurales de más de 5.000 habitantes, y que todos los municipios 
de más de 2.000 habitantes dispongan de puntos limpios. 

2. También es un objetivo la clausura y restauración de todos los vertederos 
de residuos urbanos, agrarios o industriales, escombreras y vertederos de 
residuos de la construcción y demolición, explotaciones mineras a cielo 
abierto que carezcan de utilidad con fines de conservación o interpretación 
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de la naturaleza o uso turístico, y demás espacios que han sido afectados 
por estas actividades de forma no autorizada o estén en desuso y no se 
haya definido ninguna obligación legal de restauración para su titular. 

3. Se procurará incluir en el Plan de Zona actuaciones tendentes a mejorar las 
condiciones de seguridad para la gestión de residuos de cualquier tipo, y en 
particular, de aquéllas situadas en los espacios más frágiles, con el fin de 
disminuir y evitar riesgos para la población o el medio ambiente. 

4. En todo caso se deberán evitar las instalaciones de gestión de residuos en 
los espacios naturales protegidos2, entorno de poblaciones, zonas 
vulnerables, y zonas con paisaje rural valioso. 

5. En la implantación de nuevos vertederos de residuos o ampliación de los 
existentes, se tendrán en cuenta  las incompatibilidades que puedan 
derivarse de la necesidad de preservar la salubridad y el bienestar de la 
población, la calidad de las aguas superficiales y subterráneas, el paisaje 
rural, los espacios naturales protegidos y la biodiversidad. Se procurará su 
localización preferente sobre espacios previamente degradados por 
actividades humanas, sobre suelo impermeable o impermeabilizado, 
suficientemente alejado de poblaciones, espacios protegidos, cauces 
fluviales, bosques u otros sitios importantes por su valor natural o 
paisajístico, de posición relativamente céntrica teniendo en cuenta la 
localización de los productores de residuos y la red de cías de transporte. 

6. En materia de residuos se otorgará prioridad a las iniciativas de actuación 
municipal mancomunada, que cubran en mayor medida la población 
productora de los residuos o el territorio de la zona rural. 

7. Cuando las actuaciones en materia de gestión de residuos se hayan 
identificado como prioridad, es conveniente plantear junto con las 
instalaciones y obras necesarias, los correspondientes programas o 
campañas complementarios de formación, sensibilización y educación 
ambiental, destinados tanto a la especialización del personal involucrado en 
la gestión de los residuos como, sobre todo, a la concienciación del 
colectivo que los produce, sensibilización que se considera especialmente 
importante en ámbitos profundamente rurales y agropecuarios. 

8. En las zonas rurales donde el turismo rural sea una actividad con 
importancia estratégica para el desarrollo sostenible, y su despegue esté 
dificultado por la existencia de un problema de gestión de residuos de 
cualquier naturaleza producidos en el presente o en el pasado,  el Plan de 
Zona incluirá las actuaciones especiales y las medidas correctoras precisas. 

9. En el mismo sentido, el Plan de Zona incluirá actuaciones especiales para 
la gestión de residuos que estén afectando de manera negativa la calidad 
de vida de la población rural, de las aguas, del paisaje o la diversidad 
biológica del territorio. 

ENERGÍAS RENOVABLES 

                                                      
2 Salvo en las localizaciones expresamente permitidas para este uso por sus planes de gestión. 
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1. En las zonas rurales más aisladas o excepcionalmente frágiles, procurar 
satisfacer las necesidades de energía mediante la implantación de sistemas 
de autoabastecimiento por generación de energías renovables, no 
conectados a la red. 

2. Promocionar el cambio tecnológico para complementar los aportes 
exógenos y suplementar las deficiencias con el apoyo de sistemas basados 
en descentralización energética renovable, tanto doméstica como local: 
pequeñas instalaciones eólicas, solar térmica y fotovoltaica, junto con el uso 
racional de la biomasa forestal y agrícola, incentivando igualmente el ahorro 
y las mejoras en la eficiencia. 

3. Fuera del apoyo al empleo en el medio rural de energías renovables para 
autoabastecimiento, incentivar su generación pero condicionando su apoyo 
a la previa adopción por el beneficiario de fórmulas o compromisos que 
permitan que los recursos económicos generados con la explotación 
repercutan y reviertan directamente en la propia zona rural de generación. 
Incentivar fórmulas de promoción participadas por corporaciones locales, 
capaces de incrementar sus ingresos, y por tanto susceptibles de mejorar 
de forma sensible la prestación de sus servicios a la población local. 

4. Si la generación de energías renovables forma parte de las prioridades 
estratégicas del Plan de Zona, es necesario que en la evaluación ambiental 
de dicho Plan se realice una zonificación del territorio, basada al menos en 
el contraste de sendos mapas de aptitud y de impacto, en los que se 
destaquen las áreas óptimas para su implantación, así como las zonas no 
aptas para estas instalaciones por razones de sensibilidad ambiental u otras 
causas. Ello permitirá orientar más eficazmente los esfuerzos de los 
promotores, de una forma mejor alineada con los principios de la 
sostenibilidad, y minimizará las dificultades para superar los 
correspondientes procedimientos de evaluación ambiental de proyectos, 
cuando sean preceptivos. 

5. Entre las zonas de exclusión para la implantación de instalaciones de 
generación de energía por motivos de sensibilidad ambiental, figurarán al 
menos3 los siguientes: 

a. Para parques eólicos, las Zonas de Especial Protección para las 
Aves, los espacios naturales protegidos, las áreas críticas declaradas 
para la protección de aves o quirópteros amenazados, y las áreas 
contenedoras de paisajes rurales relevantes, ya sean de origen 
natural o cultural. 

b. Para parques fotovoltaicos, los espacios naturales protegidos, las 
Zonas de Especial Protección para las Aves –en particular, las zonas 
esteparias-, los LIC para protección de formaciones vegetales de 
conservación prioritarias y las áreas contenedoras de paisajes 
rurales relevantes. 

                                                      
3 Cuando en este apartado se citan espacios naturales protegidos o espacios de la Red Natura 2000 como zonas de 
exclusión, ello debe entenderse sin perjuicio de que sus respectivos planes de gestión delimiten zonas concretas donde 
estos usos se consideren expresamente permitidos. 
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c. Para minicentrales hidroeléctricas, los cauces fluviales incluidos en 
espacios naturales protegidos, red Natura 2000, o considerados 
masas de agua protegida en los Planes Hidrológicos de 
Demarcación,  así como las áreas críticas declaradas para la 
protección de especies acuáticas o ribereñas amenazadas. 

d. En el caso de centrales de combustión de biomasa forestal, los 
espacios naturales protegidos, las áreas contenedoras de paisajes 
rurales relevantes, y los emplazamientos en los que no se pueda 
garantizar que no se producirá contaminación térmica en ríos o 
humedales. 

e. En la definición de áreas forestales susceptibles de aprovechamiento 
energético de su biomasa: los espacios naturales protegidos, 
superficies de lugares Natura 2000 ocupadas por hábitat objeto de 
protección, las áreas críticas declaradas, las áreas de distribución de 
especies de flora amenazada, y todas las superficies forestales cuyo 
suelo presenta a largo plazo riesgo de erosión o de evolución 
regresiva si se altera de forma significativa el ciclo del carbono por 
efecto de la explotación de su biomasa forestal4. 

f. Para todos los tipos de sistemas de generación, el entorno 
paisajístico de bienes de interés cultural u otros bienes del patrimonio 
cultural con valor intrínseco o como activo para el desarrollo rural 
sostenible. 

6. En las ZEPA la implantación de cultivos energéticos requerirá que la 
evaluación ambiental previa establezca los condicionantes necesarios para 
su instalación. 

7. El Planes de Zona que incluyan como orientación prioritaria el 
aprovechamiento de la biomasa forestal fuera de las referidas zonas de 
exclusión, su evaluación ambiental determinará las medidas que van 
adoptarse para evitar daños a la biodiversidad y naturalidad del ecosistema 
forestal y de prevenir el empobrecimiento del suelo forestal a largo plazo.  

                                                      
4 Habitualmente los suelos con pendientes superiores al 25%, los asentados sobre litosuelos o suelos azonales, y los 
que no han llegado a desarrollar un horizonte de acumulación B. 
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EJE 3: SERVICIOS Y BIENESTAR SOCIAL 

El Plan de Zona debe procurar incluir las actuaciones precisas para que la 
prestación de los servicios públicos básicos (sanidad, educación, cultura, 
servicios sociales, seguridad ciudadana) se realice en todas las zonas rurales 
en condiciones de igualdad en relación con los núcleos urbanos. 

El Plan de Zona priorizará la prestación mancomunada de servicios públicos u 
otras fórmulas de cooperación intermunicipal en la prestación de dichos 
servicios, principalmente en las zonas a revitalizar, y municipios de pequeño 
tamaño y en núcleos aislados y remotos de zonas de montaña. 

Las instalaciones y equipamientos de los servicios públicos básicos en cada 
zona rural se procurarán localizar en áreas centrales, principalmente en las 
cabeceras de comarca, y procurando siempre que sea posible conformar una 
estructura policéntrica. Los núcleos principales para la prestación del servicio 
pueden complementarse con otros núcleos de apoyo, de forma que se 
produzca un mallado en el territorio. En todo caso, se procurará que el tiempo 
de acceso desde cualquier núcleo hasta el núcleo de prestación del servicio 
básico no supere los 30 minutos. 

Ello supone la necesidad de que en la elaboración del Plan de Zona se 
produzca una interrelación efectiva de las política sectorial del servicio de que 
se trate con las políticas de infraestructuras de transporte y de transporte 
público, de manera que para cada zona rural se pueda diseñar un modelo de 
prestación / accesibilidad a cada servicio básico personalizado y más adecuado 
a sus peculiares características.  

Al objeto de promover el principio de igualdad y un cierto equilibrio territorial en 
la forma de prestación de los diferentes servicios públicos en todas las zonas 
rurales, las presentes directrices incorporan unos parámetros / umbrales 
mínimos y homologables sobre la intensidad de la prestación, que pueden ser 
comparables entre zonas y para la misma zona en el tiempo, con el fin de 
favorecer la convergencia territorial y reducir la arbitrariedad en la toma de 
decisiones sobre las actuaciones necesarias en materia de servicios básicos. 

Siempre que en la prestación del servicio esté implicada una administración 
local, para instrumentar las acciones del Plan de Zona de la forma los más 
eficaz y dirigida posible de acuerdo con las particulares necesidades y situación 
del territorio y con estas Directrices, se otorgará prioridad al mecanismo de los 
convenios de colaboración, frente al mecanismo plano de otorgamiento de 
subvenciones en régimen de concurrencia competitiva. 

SANIDAD 

El ámbito de la sanidad rural ha venido acaparando la atención y las 
inversiones de las Administraciones Públicas responsables desde la 
implantación del sistema público de salud, al tratarse de un aspecto clave del 
bienestar de las personas, con resultados muy satisfactorios en relación con el 
nivel de desarrollo económico del País y con los países de nuestro entorno. No 
obstante, en algunas zonas rurales siguen existiendo deficiencias apreciables 
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que pueden ser resueltas mediante inversiones del Programa de Desarrollo 
Rural Sostenible, identificadas y programadas en los correspondientes Planes 
de Zona. 

El Plan de zona procurará orientar las actuaciones para mejora de la calidad de 
la atención sanitaria en el medio rural en los siguientes sentidos:  

1. Procurar que queden asegurados unos servicios sanitarios básicos de 
Atención Primaria en la zona rural, en particular de medicina de familia y 
enfermería, incluyendo la atención pediátrica, a las personas mayores y la 
atención de urgencias. 

2. Prestar una especial atención a la prestación de este servicio, en primer 
lugar en las zonas rurales a revitalizar, y en segundo y tercer lugar, 
respectivamente, en las zonas rurales intermedias y periurbanas en las que 
la mayoría de la población reside en municipios de pequeño tamaño, 
especialmente si se trata de zonas insulares en las que se carece de 
núcleos urbanos de más de 30.000 habitantes. 

3. Cada municipio debe contar con un consultorio local, cuya capacidad y 
características deben ser adecuadas a la población a la que debe servir, 
teniendo en cuenta su tendencia. La dotación en equipamiento de estos 
consultorios deber ser la necesaria para poder ofrecer las prestaciones 
sanitarias de atención primaria de acuerdo con la cartera de servicios de 
atención primaria y con la organización de la asistencia sanitaria en la 
CCAA.  En el caso de que el equipamiento sea insuficiente para satisfacer 
para cumplir esas funciones el Plan de zona incluirá su adquisición o 
renovación.  

4. La misma directriz es aplicable a los centros de salud de la zona rural para 
poder ofrecer las prestaciones de asistencia sanitaria según la cartera de 
servicios de atención primaria y de acuerdo con la organización de la 
asistencia sanitaria en la CCAA (con carácter general atención de medicina 
de familia, enfermería, pediatría y atención de urgencias). El equipamiento 
de estos centros debe permitirles prestar un servicio comparable con el 
prestado en los centros de salud de las ciudades. El Plan de zona incluirá 
las adquisiciones y renovaciones de equipamiento necesarios para prestar 
dicha atención sanitaria, así como para introducir en la asistencia sanitaria 
de las zonas rurales las más modernas tecnologías y medios 
específicamente concebidos para el ámbito rural, incluida la telemedicina. 

5. Adquirir los equipamientos y realizar las asistencias necesarias para acabar 
de implantar la historia clínica digital en el medio rural. 

6. Incluir la financiación de acciones destinadas a mejorar continuamente la 
formación y al intercambio de experiencias de los profesionales de la 
sanidad rural, que habitualmente ejercen en condiciones de aislamiento y 
dispersión en relación con el grueso de sus respectivos colectivos. 

7. Promover la aplicación de incentivos profesionales para favorecer la 
permanencia y estabilidad laboral de estos colectivos, especialmente en las 
zonas rurales a revitalizar, y en el resto de zonas rurales con algún nivel de 
prioridad en el Programa de Desarrollo Rural Sostenible. 
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8. Desarrollar bases de datos y sistemas geográficos de información sanitaria 
que sirvan para monitorizar la localización y cobertura geográfica de los 
diferentes dispositivos asistenciales existentes en el Sistema Nacional de 
Salud, evaluar los tiempos de acceso a los servicios desde los diferentes 
núcleos poblados, y mejorar la planificación, gestión y evaluación de los 
servicios, facilitando información que permita coordinar eficazmente la 
política de sanidad con las políticas de infraestructuras de transporte, 
transporte público y movilidad. 

EDUCACIÓN 

Al igual que en el ámbito de la sanidad, la educación en el medio rural español 
ha sido y es objeto de atención prioritaria por parte de las diferentes 
Administraciones Públicas competentes, por lo que actualmente se encuentra 
en un nivel razonablemente bueno. No obstante, la dispersión y lo reducido de 
la población en edad escolar en una apreciable parte de los municipios y zonas 
rurales españoles siguen constituyendo unas importantes dificultades para la 
prestación de este servicio en condiciones similares a las que se presta en el 
medio urbano. Por ello, si en el diagnóstico de situación de la zona rural se 
aprecia la necesidad estratégica de incidir en este ámbito, se pueden seguir las 
siguientes directrices: 

1. Revisar la adecuación y suficiencia de los centros, equipamientos, medios 
humanos y sistemas organizativos disponibles para atender las 
necesidades específicas de la zona rural y garantizar la igualdad de 
oportunidades educativas respecto a los núcleos urbanos. 

2. Fundamentar las decisiones en sobre ampliación/ nueva construcción/ 
clausura de centros educativos teniendo en cuenta la localización de los 
núcleos que están actuando como cabeceras de comarca, la población en 
edad escolar (y su tendencia) de cada núcleo habitado de la zona rural, y 
los tiempos de acceso y sistemas de movilidad disponibles. En la mayor 
parte de las zonas a revitalizar o zonas con predominancia de municipios de 
pequeño tamaño, la enseñanza se tiene que organizar en torno a un 
sistema policéntrico de colegios e institutos organizado pensando en dar 
servicio a la zona en su conjunto.  

3. Garantizar la presencia y mantenimiento de Escuelas de Educación Infantil5 
y primaria6 en los municipios rurales o agrupaciones de municipios que 
cuenten con más de xxxxxxx alumnos. 

4. Garantizar la presencia y mantenimiento de Centros de Enseñanza 
Secundaria obligatoria en los municipios rurales o agrupaciones de 
municipios que cuenten con más de xxxxxxx alumnos. 

5. Garantizar la presencia y mantenimiento de Escuelas de Bachillerato7 en los 
municipios rurales o agrupaciones de municipios que cuenten con más de 
xxxxxx alumnos. 
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6. En los casos en que se constate la existencia de un conjunto de núcleos 
muy alejados en términos de tiempo o de posibilidades de acceso de las 
actuales cabeceras de comarca donde se localizan los centros educativos, 
considerar la posibilidad de construir nuevos centros en una posición lo más 
centrada y equidistante posible de dichos núcleos, para permitir la 
adecuada escolarización de su alumnado con un menor desplazamiento. 

7. En sentido contrario, cuando existan fuertes tendencias regresivas de la 
población en edad escolar en los municipios de la zona, se podrá fomentar 
la agrupación de colegios públicos rurales de dos o más localidades, 
acondicionando o constituyendo un solo centro en el municipio que resulte 
más céntrico para el conjunto. El colegio agrupado deberá dotarse con 
todos los recursos propios de los centros ordinarios, y organizarse para la 
prestación del servicio a todos los municipios agrupados. En este supuesto, 
se prestarán de forma gratuita los servicios escolares de transporte y, de 
resultar igualmente necesarios, los de comedor o internado. 

8. Cuando la baja densidad o la fuerte reducción poblacional y la elevada 
masculinización y envejecimiento de la población se hayan identificado 
como obstáculos importantes para el desarrollo sostenible de una zona, el 
Plan de Zona incluirá actuaciones que permitan la escolarización desde 
edades muy tempranas (de 0 a 3 años) en localizaciones adecuadas para el 
conjunto de las poblaciones de la zona, al objeto de estimular la 
permanencia y favorecer la integración laboral de la mujer rural, así como 
animar a la procreación a las jóvenes parejas, y posibilitar la conciliación de 
la vida laboral y familiar de ambos padres. 

9. En su diagnóstico sobre la zona, el Plan de Zona constatará si existe la 
necesidad de facilitar la escolarización y la formación de determinadas 
personas con discapacidad, ya sea mediante la creación en la zona de 
centros educativos especiales, facilitando su transporte a centros 
especializados existentes en sus proximidades –nuevas rutas especiales, 
adaptación de rutas ya existentes, adecuación de los medios de transporte 
a sus necesidades-, o mediante la implantación de cursos especiales en los 
centros educativos ya existentes. 

10. En función del nivel educativo que presente la población adulta, incluida la 
inmigrante, se decidirá la inclusión en el Plan de zona de actuaciones para 
llevar a cabo programas especiales de formación para adultos, así como 
facilitarles los recursos materiales, transporte y económicos necesarios para 
poder acceder a ellos, bien de manera presencial o a distancia. 

11. En casos de excepcional alejamiento, decidir la oportunidad de crear un 
profesorado itinerante para aquellos alumnos de zonas remotas que no 
puedan escolarizarse en un colegio por la lejanía de su hogar o por las 
condiciones laborales de los padres, de tal manera que el profesor se 
traslade a espacios próximos a sus domicilios para impartir las clases. Este 

                                                                                                                                                            
5 Castilla y León: mínimo 4 niños 
Cataluña: mínimo 5 niños 
6 Generalmente mínimo 5 niños 
7 Cantabria, Madrid, La Rioja y Castilla León: mínimo diez alumnos 
Extremadura: mínimo quince alumnos 
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profesorado itinerante puede intervenir para impartir diferentes 
especialidades –lengua extranjera, educación física- en aquellos centros 
escolares en los que no haya profesorado con esta formación específica. 

12. Cuando en la zona se haya constatado la existencia de un nivel de fracaso 
anormalmente elevado, el Plan de Zona incluirá el establecimiento de 
programas específicos de refuerzo o de formación para disminuir el ratio de 
abandono escolar y para facilitar la permanencia del alumnado en el 
sistema educativo una vez concluida la etapa obligatoria. 

13. En la medida que lo permita el sistema educativo, introducir en los planes 
de estudio módulos y contenidos para jóvenes y mayores de la zona 
relacionados con el conocimiento y la puesta en valor de su propio 
patrimonio que contemplen la revalorización de la cultura rural tradicional y 
autóctonos, de forma que faciliten el desarrollo, la autoafirmación de la 
comunidad, la concienciación, la innovación, fuente de riqueza, dinamismo y 
proyección de la comunidad, permitiendo identificar e integrando el territorio 
rural como su medio de vida y el espacio de desarrollo social, económico y 
ambiental. Todo ello sin perjuicio de introducir cuantos matices sean 
precisos para adaptar la tradición local al actual marco de relaciones entre 
los seres humanos, en particular en materia de igualdad, de los derechos, 
valores y obligaciones consagrados por la Constitución, y de respeto por el 
entorno natural y el medio ambiente. 

14. También se procurará introducir contenidos en materias que pueden 
resultar particularmente útiles para desarrollar capacidades personales de 
innovación y de competitividad que mejoren en el futuro las posibilidades 
del individuo y le permitan superar las desventajas inherentes al medio 
rural. Un ejemplo claro de este tipo de materias es la formación para el 
conocimiento y empleo de las nuevas tecnologías, cuyo impulso se 
considera estratégicamente prioritario. El Plan de Zona incluiría las 
inversiones necesarias para el desarrollo de estos contenidos especiales y 
complementarios. 

15. A fin de predisponer favorablemente a las generaciones futuras en pro de la 
sostenibilidad ambiental, el Plan de Zona determinará y programará 
inversiones sobre materias en que se diagnostique más necesario realizar 
actividades y campañas de educación ambiental, identificando el estrato 
social que debe ser su receptor, y sin olvidar atender de manera continuada 
la educación ambiental para los niños y los jóvenes de la zona, de manera 
centrada en los particulares problemas y características ambientales de su 
territorio. 

SERVICIOS SOCIALES 

Una buena parte del medio rural español está experimentando un importante 
desequilibrio derivado del progresivo envejecimiento poblacional, que genera 
una creciente demanda de servicios asistenciales, especialmente por parte de 
la población de mayores, cuya adecuada atención resulta ineludible y de 
obligada justicia intergeneracional. Para ello, se señalan las siguientes 
directrices: 
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1. En la elaboración del Plan de Zona se deben revisar las necesidades (en 
función de la distribución y características de la población-objetivo) y las 
dotaciones asistenciales de la zona rural, para detectar si existen 
deficiencias importantes que requieran ser corregidas mediante la 
programación de las oportunas inversiones. 

2. En su conjunto, el programa de atención social de la zona rural debe 
adaptarse a sus propias singularidades y necesidades, con el fin de 
garantizar su efectividad y asegurar el derecho a que los servicios en el 
medio rural sean accesibles a todos los habitantes, prestando especial 
atención a las personas mayores, especialmente en las zonas rurales con 
elevada proporción de este segmento poblacional, y a las personas con 
discapacidad, sin olvidar que en determinadas zonas rurales pueden 
requerir una atención especial otros colectivos o materias, como pueden ser 
las relacionadas con la integración de la población inmigrante, o la igualdad 
y lucha contra la violencia de género. 

3. Priorizar la dotación de equipamientos de servicios sociales públicos 
(residencias para la tercera edad permanentes, de día y de noche, pisos 
tutelados, locales de reunión, centros para personas con discapacidad, 
centros de juventud, locales para casos de violencia de género) sobre las 
partes del territorio con ausencia, escasa dotación o inferior accesibilidad a 
los mismos, especialmente en los sectores de la zona rural con poblaciones 
más aisladas o dispersas. 

4. Garantizar la existencia de residencias para la tercera edad de carácter 
permanentes, de día y de noche, en aquellos municipios o grupos de 
municipios que cuenten con más de xxxxx personas mayores, así como de 
equipos móviles de atención social. La localización de estos centros en 
relación con el pueblo en que se construyen debe facilitar una interacción 
activa de las personas usuarias con el entorno. También debe programarse 
la dotación de los servicios de transporte adecuados a sus necesidades, 
distribución por poblaciones y accesibilidad de cada una de ellas. 

5. En todas las zonas rurales debe preverse la forma rápida de actuación en 
caso de que tenga lugar un suceso de violencia de género, ya sea con la 
dotación de un centro de acogida de mujeres maltratadas, o con la previsión 
de prestación de este servicio en un centro adecuado al exterior de la zona 
rural. 

CULTURA 

La necesidad de promover un nivel de actividades culturales adecuado en la 
zona rural, bien adaptadas a las necesidades y características de la población y 
a las circunstancias y posibilidades de cada territorio, no debe minusvalorarse 
en relación con otros ámbitos que coyunturalmente pueden requerir 
intervenciones urgentes, como pueden ser las actividades económicas, el 
empleo, las infraestructuras o los servicios sanitarios. La cultura es, a la larga, 
la principal seña de identidad del ser humano, y los Planes de Zona deben 
incluir las acciones necesarias para promover la igualdad de oportunidades y 
de niveles culturales entre los habitantes del medio rural y del medio urbano. 
Para ello se proponen las siguientes directrices: 
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1. El Plan de Zona debe incluir un adecuado análisis del nivel y de la 
intensidad cultural de la población, y de la oferta en equipamientos y 
actividades culturales del territorio, e identificar las principales carencias,  
necesidades y oportunidades en esta materia, como base para la 
programación de las actuaciones. 

2. Sin perjuicio del fomento en la zona rural de actividades culturales de raíz 
exógena, el Plan de Zona debe incluir un apartado relativo a la 
conservación, recuperación y promoción de la cultura rural local, por su 
papel esencial como base de reconocimiento y afirmación de la identidad de 
cada territorio, y por los daños que ha causado sobre estas culturas rurales 
tanto el éxodo de la población como la implantación de un modelo de 
desarrollismo de fondo esencialmente urbano y de consecuencias 
fuertemente globalizadoras, que ha llevado en muchas zonas a la práctica 
extinción de la cultura rural local. Ello supone dar un impulso activo a la 
salvaguarda de tradiciones, lenguas y hablas autóctonas, fiestas locales, 
romerías, festivales, bienes artísticos y arquitectónicos, paisajes rurales 
tradicionales, así como la creación de museos etnográficos y monográficos 
sobre elementos de identificación de las distintas comarcas, y demás  
instrumentos de promoción, identidad e imagen de las zonas rurales. 

3. Las actuaciones de fomento de estas culturas y tradiciones locales se debe 
entender siempre con algunos matices: el reconocimiento de la necesidad 
de que en los casos en que las tradiciones incluyan componentes 
discordantes con el actual marco normativo, de convivencia ciudadana o de 
conocimiento se actualicen y adapten al mismo (materias de igualdad, 
hábitos de vida saludable, trato de animales, etc), y la necesidad de evitar 
caer en el extremo opuesto y de fomentar visiones culturales de carácter 
excluyente en relación con otros territorios, etnias, lenguas, etc. La cultura 
que promocionemos debe servir para hacernos más humanos y mejores.  

4. En las zonas a revitalizar, fuertemente aisladas o con población dispersa, y 
en las dominadas por municipios de pequeño tamaño, es preciso solventar 
las dificultades para promover una adecuada oferta cultural con soluciones 
innovadoras y de proximidad, que permitan llevar la cultura a cada pueblo y 
aldea, como pueden ser las que aprovechen las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación, las actividades itinerantes y dinámicas, los 
circuitos de eventos culturales de localización las redes de espacios 
culturales de naturaleza policéntrica, especializándose cada municipio en 
una actividad cultural concreta y ofreciendo una oferta cultural conjunta, 
suficiente y diversa, En estos casos, son susceptibles de apoyo tanto las 
iniciativas intermunicipales de cooperación como muy especialmente las 
asociaciones culturales del territorio, cuyo voluntarismo y papel de 
dinamización cultural para estos territorios debe merecer la más alta 
consideración y apoyo, facilitándolas instalaciones, equipamientos y 
subvenciones para la realización de sus programas de actividades. Estas 
sociedades culturales pueden desempeñar, además, un papel importante 
para favorecer la integración y cooperación de todos los grupos sociales y 
étnicos, incluidos los colectivos de inmigrantes. 

5. También es evidente la necesidad de que los habitantes de las ciudades 
puedan conocer y apreciar los enormes valores de las culturas rurales 
locales, de manera que se facilite un clima de mejor comprensión entre los 
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mundos rural y urbano, y se vayan desvaneciendo los prejuicios de 
superioridad del urbano y de inferioridad del rural, que permita un marco de 
relaciones entre ambos espacios más ecuánime. Cuando esta necesidad se 
considere estratégicamente importante para la zona rural, el Plan de Zona 
programará actividades destinadas a este fin, tales como la creación de 
circuitos culturales integrados destinados a los visitantes de origen urbano, 
que mejoren su comprensión y valoración del medio rural, su naturaleza 
multifuncional, y su patrimonio cultural y natural. 

6. Como medida para fomentar la lectura, se considera necesario disponer de 
al menos una biblioteca de referencia para cada zona rural, con catálogo de 
publicaciones virtual o accesible en todos los ayuntamientos de la zona, y 
posibilidad de distribución de préstamos itinerante o también virtual, con 
apoyo en los ayuntamientos, sus centros públicos, y las asociaciones 
culturales. 

7. No se concibe el mantenimiento de la identidad cultural del territorio sin un 
adecuado nivel de conservación de su patrimonio cultural, que incluye tanto 
el arqueológico como el arquitectónico y el etnográfico, así como la 
salvaguarda de la propia cultura local y demás bienes patrimoniales 
intangibles. Cuando su estado de conservación lo requiera, el Plan de Zona 
incluirá actuaciones de recuperación y conservación de este patrimonio 
cultural, en atención a su propio valor intrínseco, así como actuaciones 
paralelas a las anteriores que además permitan su puesta en valor, como 
apoyo logístico clave al turismo rural. Estas actuaciones de puesta en valor 
deben diseñarse en todo caso con respeto a la normativa, a las 
características y patrones originales de los elementos, y a su marco 
paisajístico. En el caso de edificaciones o conjuntos arquitectónicos rurales 
singulares, la conservación de este patrimonio exige la coordinación de este 
ámbito sectorial con las políticas de vivienda, agricultura, etc, para que las 
actuaciones de restauración que se realicen para mantener la funcionalidad 
de las viviendas, edificios u otras construcciones rurales vayan también 
orientadas a la conservación y valorización del patrimonio arquitectónico. En 
un siguiente paso, se podría aspirar a que los operadores turísticos que 
basan su negocio en el patrimonio cultural reviertan una parte de sus 
beneficios en la conservación y rehabilitación del mismo. 

8. En la línea anterior deberá reforzarse la importancia de la recuperación de 
los conocimientos, oficios y técnicas tradicionales relacionadas con la 
arquitectura tradicional en previsible peligro de desaparición, así como 
aquéllas ya desaparecidas, potenciando el estudio, documentación, 
enseñanza, revitalización y recuperación de las mismas. Igualmente es muy 
importante la transmisión de ideas y técnicas entre los miembros de la 
sociedad que las habita. En este sentido es fundamental la difusión y el 
fomento de los valores culturales y simbólicos de la arquitectura tradicional 
a través de la educación formal e informal –campañas de concienciación 
ciudadana- que contribuyan a una mayor revalorización, preservación y 
respeto de este tipo de arquitecturas por la ciudadanía que en definitiva es 
de quien parte el cambio o la permanencia de las construcciones. 

9. Es evidente que el medio rural también puede ser un excepcional marco 
para la creación cultural, pudiendo aventajar en ello al medio urbano, lo que 
puede incentivarse por el Plan de zona mediante ayudas u otros estímulos. 
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10. Además de las actividades culturales, no debe olvidarse que el deporte se 
ha revelado como una verdadera necesidad en el ámbito personal para 
mantener una forma de vida saludable, así como que resulta una sana 
forma de relación social, de dinamización de la zona rural, e incluso de 
generación de recursos y de actividad económicos. En la elaboración del 
Plan de Zona se debe reflexionar sobre las posibilidades de realización de 
actividades deportivas en la zona rural, tanto individuales como colectivas, y 
teniendo en cuenta a todos los grupos de edad, así como las 
infraestructuras deportivas existentes. En la programación de nuevas 
instalaciones, se tendrá en cuenta la conveniencia de que puedan dar 
servicio a la zona rural o a parte de la misma con carácter supramunicipal, y 
de que entre la oferta de instalaciones de los diferentes pueblos exista una 
complementariedad que permita configurar una red de espacios deportivos, 
cuya oferta, conjunta y diversificada, permita satisfacer las necesidades y 
demandas deportivas de la población local. En núcleos rurales de muy 
pequeño tamaño se pueden potenciar deportes que requieran mínima 
infraestructura y se puedan practicar individualmente o en pequeños 
grupos. Finalmente, en todos los núcleos deberían existir instalaciones 
adecuadas a la práctica deportiva de las personas mayores, que en general 
disponen de reducida movilidad, aprovechando al efecto los jardines y 
demás espacios públicos existentes, e incidiendo mediante campañas 
puerta a puerta en la conveniencia de la práctica deportiva regular para 
disponer de una buena calidad de vida en esta fase de la vida. 

11. Las actuaciones que faciliten la realización de actividades deportivas sobre 
cavidades naturales, escarpes, ríos, glaciares y otros hábitat o elementos 
geomorfológicos espaciales deberán previamente conformarse por el 
órgano competente en conservación del patrimonio natural o geológico. En 
ningún caso se fomentará la realización de actividades deportivas 
motorizadas en espacios de la Red Natura 2000 ni espacios naturales 
protegidos. 

 

URBANISMO Y VIVIENDA 

En la programación de las actuaciones en materia de ordenación urbanística y 
vivienda, se procurará: 

1. Promover la consolidación en la zona rural de un sistema de núcleos de 
cabecera policéntrico, procurando la optimización de la prestación de los 
servicios básicos públicos y privados para el conjunto de la zona rural, y 
teniendo en cuenta la accesibilidad a los núcleos de cabecera desde cada 
uno de los demás núcleos. La ordenación del territorio, y en consecuencia 
la ordenación urbanística de cada municipio, deben estar diseñados bajo 
criterios de funcionalidad a escala de la zona rural, que han de condicionar 
los criterios de funcionalidad de escala exclusivamente municipal. 

2. En cualquier caso, si desde el Plan de Zona se apoya la elaboración de 
normas de ordenación del territorio y del urbanismo, debe requerirse en 
todo caso que respondan a una iniciativa e interés esencialmente públicos, 
y que los parámetros de crecimiento urbanístico, de contemplarse, estén 
adecuadamente justificados de acuerdo con una prospectiva realista, 
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sensata y sostenible de las necesidades de ocupación de nuevo suelo, 
tanto para la edificación como para las industrias, servicios, zonas verdes, 
espacios públicos  y demás usos urbanísticos. En ningún caso se 
financiarán ni apoyarán planes que contemplen o faciliten crecimientos 
urbanísticos desproporcionados, oportunísticos, especulativos, dispersos, 
paisajísticamente discordantes, desvinculados de la dinámica de los 
actuales núcleos urbanos, superiores a los requeridos por las dinámicas 
previsibles para cada municipio teniendo en cuenta las actuales tendencias 
poblacionales, las posibilidades de mantenimiento de la población con 
recursos endógenos, y las posibilidades de abastecimiento, especialmente 
de agua. La tendencia debe ser a minimizar la nueva ocupación de suelo 
rústico con fines de usos urbanos, que en todo caso deben ser 
proporcionados, justificados, austeros y consecuentes con la estrategia de 
desarrollo sostenible adoptada para la zona rural. 

3. En la medida que resulte viable, se procurará incentivar un modelo territorial 
y urbano que permita mantener la actual estructura de asentamientos de 
pequeña escala, potenciando la consolidación de los núcleos que puedan 
actuar como cabeceras de comarca a efectos de prestación de servicios, y 
evitando desarrollos urbanísticos focalizados y exclusivos en determinados 
puntos del territorio aislados o desconectados de la trama y dinámicas de 
los cascos urbanos preexistentes. Un buen principio puede ser el procurar 
descongestionar espacios en los municipios urbanísticamente más 
desarrollados y en sentido contrario procurar consolidar o desarrollar los 
municipios más deprimidos. Es conveniente consolidar el sistema de 
centros rurales tradicionales, permitiendo crecimientos en cualquier caso 
continuos, compactos, complejos y plenamente justificados y realistas, para 
garantizar la eficiencia en el empleo del recurso suelo, así como la futura 
calidad de los servicios públicos, y la vertebración y estructuración del 
territorio en su conjunto. 

4. En las zonas rurales periurbanas, en el Plan de Zona otorgar prioridad a la 
elaboración de normas de ordenación territorial y urbanística, elaboradas 
bajo un enfoque de zona y de sostenibilidad en primera instancia, que sean 
capaces de moderar y de contrarrestar eficazmente la habitual tendencia a 
favorecer una explosión y proliferación de desarrollos urbanísticos 
completamente ajenos a la dinámica y necesidades de los municipios, que 
responde únicamente a intereses personales y oportunidades de negocio de 
los promotores inmobiliarios privados, y que está generando graves daños 
ambientales y configurando graves hipotecas para una adecuada prestación 
de los servicios municipales básicos en el futuro. En las zonas periurbanas 
e intermedias, el Plan de Zona debe identificar a los municipios que carecen 
de normativa urbanística o la tienen inadecuada a las condiciones de 
sostenibilidad, y determinar si es necesario priorizar la financiación de la 
elaboración de dichos instrumentos por el riesgo de aparición de 
promociones especulativas, por presentar un urbanismo desordenado, o por 
otras causas. 

5. En las zonas periurbanas e intermedias, los instrumentos de ordenación 
urbanística que se financien con cargo al Programa deben prestar especial 
atención a la ordenación de los espacios que se dedican o van a dedicar a 
las actividades de ganadería intensiva y a las actividades industriales, que 
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potencialmente pueden causar problemas y molestias tanto a las 
poblaciones humanas como al medio ambiente. Procurar fomentar la 
localización de estas áreas en relativa proximidad o colindancia con los 
núcleos urbanos para no aumentar la dispersión de los espacios ocupados, 
en condiciones que eviten molestias o riesgos para la población, al tiempo 
que evitando la nueva ocupación de suelos rústicos que sustentan recursos 
naturales o productivos valiosos. Procurar la localización de estas 
superficies en espacios previamente humanizados y degradados del 
entorno de los cascos urbanos. Y en todos los casos en que se vaya a 
facilitar la ganadería intensiva o la actividad industrial, incluir en el propio 
instrumento de planificación todas las cautelas precisas en la planificación 
para prevenir la contaminación de las aguas superficiales o subterráneas 
por los posibles vertidos de las instalaciones. 

6. En las actuaciones que incluya el Plan de Zona para mejorar la 
disponibilidad local de viviendas, se otorgará preferencia exclusiva a las 
actuaciones de rehabilitación de viviendas preexistentes frente a la nueva 
construcción, salvo que ello resulte imposible o inviable en algún municipio 
en  especial. Carece de sentido construir más casas y urbanizar más suelo 
rústico cuando las casas del pueblo están abandonándose y arruinándose. 
En estos casos, se establecerán las condiciones y cautelas precisas para 
que las actuaciones de rehabilitación financiadas con cargo al Programa 
sirvan simultáneamente para mejorar el paisaje del pueblo y recuperar la 
arquitectura rural, así como a mejorar las condiciones de habitabilidad, la 
seguridad estructural y la eficiencia energética. Las edificaciones y las 
construcciones deberán respetar los patrones de arquitectura tradicional, 
así como evitar la degradación de los parajes tradicionales valiosos 
existentes en los límites de los núcleos de población. Se deberán integrar 
en el entorno físico y asumirán las formas que configuran su paisaje 
específico, sin modificar los elementos valiosos y procurando mejorarlo. 

7. Se programarán con mayor prioridad las actuaciones de rehabilitación de 
edificios que sean bienes de interés cultural o figuren en inventarios de 
elementos del patrimonio arquitectónico rural para darles algún uso, público 
o privado. En segundo lugar, se priorizarán las actuaciones de rehabilitación 
de edificios que presenten patrones arquitectónicos tradicionales, 
representativos o bien conservados. En el caso de que el edificio esté 
declarado bien de interés cultural, las ayudas se condicionarán a la 
obtención y cumplimiento de las preceptivas autorizaciones del órgano 
competente en patrimonio cultural. 

8. En todos los casos, las actuaciones de ordenación del territorio o del 
urbanismo financiadas con cargo al Programa han de ser objeto de una 
previa evaluación ambiental, que garantice su sostenibilidad en este ámbito. 

9. Los instrumentos de ordenación territorial y urbanística que se programen y 
financien han de delimitar y regular adecuadamente los suelos no 
urbanizables y las áreas de especial protección, atendiendo a los valores 
naturales y paisajísticos, a los recursos forestales, agrícolas y ganaderos, a 
los recursos hídricos y a otros recursos naturales de interés que se 
presenten en el ámbito de la zona rural. En todo caso se preservarán de la 
transformación urbanística aquellos terrenos que se localicen en terrenos 
susceptibles de erosionarse e inclinados, los que sean importantes para la 
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conservación de hábitat, ecosistemas o especies protegidas, y los que 
ocupen suelos de gran valor agrológico. 
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EJE 4: MEDIO AMBIENTE. 

CONSERVACIÓN DE LA NATURALEZA Y GESTIÓN DE LOS RECU RSOS 
NATURALES  

1. Integrar de forma real y efectiva las actividades de conservación y 
restauración del medio natural en la actuaciones del Plan de Zona rural, 
como contribución activa y palpable de dicho Plan de Zona y del Programa 
de Desarrollo Rural Sostenible a los objetivos de conservación de la 
diversidad biológica y geológica, la conservación y la gestión del paisaje, y 
de prevenir la erosión y la desertificación. 

2. Adoptar estrategias de desarrollo en el Plan de Zona adaptadas a la 
particular situación, fragilidad y potencialidad ambiental de cada zona rural, 
que permitan compatibilizar de verdad y no sólo de manera nominal una 
actividad económica continuada y diversificada en la zona rural con la 
conservación de la naturaleza, la diversidad biológica y la calidad ambiental 
del territorio. En la identificación de estas fórmulas deben participar, 
llegando a acuerdos operativos, tanto los departamentos competentes en 
las distintas actividades económicas sectoriales como los departamentos 
competentes en conservación de la naturaleza y calidad ambiental, así 
como tanto los sectores empresariales y sindicales relacionados con las 
actividades económicas, como las organizaciones conservacionistas. El 
modelo y la estrategia de desarrollo rural sostenible adoptado en cada 
territorio debe tener una clara orientación de sostenibilidad ambiental, y 
estar apoyada en pactos y compromisos firmes de las respectivas 
administraciones y agentes sociales afectados. La adopción de este tipo de 
compromisos es especialmente relevante en las zonas rurales a revitalizar, 
donde el nivel de exigencia y de protección ambiental es comparativamente 
más elevado, y las posibilidades de diversificación de los sectores 
económicos más escasas. Pero también lo es en las zonas intermedias y 
periurbanas, donde las actividades económicas y el desarrollo urbanístico 
presentan una gran pujanza, mientras que los valores ambientales se 
encuentran frecuentemente depauperados y muestran una elevada 
vulnerabilidad. 

3. Si en la zona existen lugares de la Red Natura 2000, el Plan de Zona debe 
revisar si disponen o no de Plan de Gestión. En caso de que no dispongan, 
el Plan de Zona debe programar las correspondientes actuaciones para que 
sean elaborados dentro de su periodo de vigencia y lo antes posible. 
Aquellos Planes de Gestión que establezcan alguna limitación al ejercicio 
de actividades agrarias tradicionales, se deberán disponer de los 
correspondientes mecanismos de compensación recogidos en los 
Programas de Desarrollo Rural autonómicos que desarrollan el Reglamento 
Comunitario del FEADER. 

4. En zonas rurales que posean espacios naturales protegidos y lugares de la 
Red Natura 2000, además de programar acciones encaminadas al 
cumplimiento de sus objetivos de conservación, el Plan de Zona puede 
evaluar en qué medida los recursos naturales existentes en dichos espacios 
pueden aprovecharse con fines de desarrollo sostenible, siempre de forma 
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compatible con mantenerlos en buen estado de conservación. En este 
sentido, los espacios protegidos se configuran como un importante activo 
para el desarrollo de un turismo rural de calidad, y su población y entorno 
pueden beneficiarse además de las oportunidades que brindan sus propios 
instrumentos de fomento o que puede incentivar el propio Plan de Zona, 
otorgando incentivos especiales vinculados a la existencia del espacio 
protegido para iniciativas y actuaciones que puedan contribuir a un 
desarrollo sostenible.  

5. La selección en el Plan de Zona de las actuaciones necesarias en materia 
de conservación de la diversidad biológica y del paisaje han de estar 
precedidas por un análisis objetivo de las relaciones entre los principales 
valores ambientales del territorio y la actividad humana, procurando centrar 
las inversiones en la conservación o restauración de especies, hábitat o 
paisajes naturales que: 

� Son en gran medida exclusivas, endémicas o características de la zona 
rural, que por este motivo cobra una especial responsabilidad en su 
conservación. 

� Constituyen un emblema y signo de identidad de la propia zona rural. 

� Han experimentado un retroceso importante como consecuencia de las 
actividades humanas en el territorio. 

� Constituyen indicadores o termómetros ecológicos de los efectos 
ambientales y de la verdadera sostenibilidad de la actividad humana 
sobre el territorio. 

� Constituyen un activo muy importante o imprescindible para el desarrollo 
de determinadas actividades económicas, como puede ser el turismo 
rural en su variante de turismo de naturaleza, turismo ornitológico, 
observación de grandes carnívoros, etc. el turismo micológico, la caza 
tradicional no intensiva, la pesca sin muerte, etc. 

6. Si en la zona rural existe alguna especie o hábitat vulnerables o en peligro 
de extinción y la causa de tal situación haya sido provocada por el hombre, 
el Plan de Zona debe colaborar en revertir esta situación e incluir la 
ejecución de acciones dirigidas a mejorar su estado de conservación. 

7. Las actuaciones de conservación y restauración de los espacios naturales y 
los ecosistemas deben tener enfoque holístico y  fundamentarse en los 
aspectos clave de la funcionalidad ecológica, tales como pueden ser  el 
restablecimiento de la continuidad ecológica, la restauración de la dinámica 
hidrológica, el apoyo activo a los procesos naturales, la consolidación de 
una red de ecosistemas naturales maduros sujetos a mínima intervención, o 
la erradicación de las especies no autóctonas a escala biogeográfica local. 

8. En zonas rurales poseedoras de espacios de la Red Natura 2000, la 
necesidad de conservación a largo plazo de alguna especie o hábitat puede 
aconsejar que el Plan de Zona incluya actuaciones de mejora de la 
conectividad entre dichos espacios. 

9. Las actuaciones de gestión y conservación de paisajes y agrosistemas 
seminaturales de elevado valor ambiental (dehesas, pastizales extensivos, 
prados de siega, cultivos cerealistas de secano, etc) en el Plan de Zona 
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deben ir acompañadas de las actuaciones de orientación de las prácticas de 
las correspondientes explotaciones agrícolas, ganaderas o forestales 
necesarias. En estos casos, el Plan de Zona también incluirá las 
actuaciones de sensibilización, educación y formación de los agricultores, 
ganaderos, forestales, titulares de terrenos cinegéticos, etc. acerca de su 
papel en el mantenimiento del medio rural en general y del paisaje rural en 
particular, haciéndoles partícipes de la importancia del paisaje y la 
diversidad biológica como exponente máximo del patrimonio natural y 
cultural, y de la necesidad de su conservación. En estos casos, es preciso 
informar y formar sobre las buenas prácticas vinculadas al buen estado de 
conservación de este tipo de agrosistemas y sus procesos clave. 

10. Por el contrario, en las zonas rurales donde los principales valores 
ambientales sean ecosistemas naturales (bosques autóctonos, ríos, 
humedales, zonas con especies amenazadas con estrictos requerimientos 
de naturalidad, etc), en la evaluación ambiental del Plan de Zona se 
adoptarán las medidas precisas para evitar que las actividades humanas 
que el propio Plan pretende consolidar o potenciar no puedan reducir su 
grado de naturalidad o deteriorar su estado de conservación. El propio Plan 
de Zona incluirá las actuaciones preventivas precisas, incluida la formación 
de los colectivos relacionados. 

11. Con el fin de acelerar la adaptación de la zona rural al cambio climático, en 
el primer periodo de aplicación del Programa de Desarrollo Rural Sostenible  
se deberían realizar estudios prospectivos de los efectos locales previsibles 
sobre los ecosistemas y los principales recursos naturales de la zona rural, 
que permitan proponer actuaciones concretas para mejorar el grado de 
adaptación del territorio a dichas previsiones. Esta actuación debería 
incluirse en los planes de zona para los territorios rurales que se encuentren 
en alguna de estas situaciones: 

� Poseer actualmente una climatología desfavorable en términos de 
reducida precipitación, aridez o acusada irregularidad en el régimen de 
lluvias. 

� Reducidas disponibilidades hídricas, o situaciones próximas a la 
sobreexplotación de recursos hídricos o a la saturación en el grado de 
utilización de los mismos. 

� Poseer ecosistemas naturales o sistemas agrarios actualmente situados 
en el límite inferior de su rango pluviométrico, o en el límite superior de 
su rango térmico. 

� Poseer espacios naturales protegidos o lugares de la Red Natura 2000 
destinados a la conservación de especies o comunidades relictas, de 
óptimo alpino, eurosiberiano o subtropical, actualmente situados 
próximos al límite inferior de su rango pluviométrico o altitudinal, o al 
límite superior de su rango térmico. 

12. En las zonas rurales donde existan problemas ambientales derivados de 
una actuación, disposición o percepción desfavorable por parte de algunos 
agentes clave del territorio, el Plan de Zona incluirá la realización de 
programas de información y formación ambiental u otras medidas tendentes 
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a superar dichas situaciones y a convertir a estos agentes en aliados 
ambientales activos. 
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DIRECTRICES PARTICULARES ATENDIENDO A LA CALIFICACI ÓN DE 
LAS ZONAS RURALES 

 

Se facilitan en este apartado algunas orientaciones elementales sobre cómo 
puede enfocarse la adopción de la estrategia de desarrollo rural sostenible para 
una zona rural tipo de cada una de las tres calificaciones señaladas por la Ley 
45/2007, haciendo un ejercicio de abstracción y simplificación que parte de un 
diagnóstico de estereotipos coherente con la situación y tendencias observadas 
en una buena parte de las zonas rurales de cada uno de los tres tipos, y 
reconociendo que muchas zonas rurales pueden apartarse sensiblemente de 
este patrón simplificado. 

 

ZONAS A REVITALIZAR 

Estas zonas poseen reducidas densidades de población, habitualmente 
envejecida, masculinizada y en regresión, con ausencia de relevo generacional. 
Los núcleos poseen generalmente muy pequeño tamaño, y en gran parte están 
alejados de las cabeceras de comarca, cabeceras que no suelen superar los 
5000 habitantes y presentan dificultades para actuar  verdaderamente como 
tales. Su sistema productivo presenta importantes debilidades, por el 
decaimiento de los usos agrarios tradicionales debido a la marginalidad y a las 
dificultades especiales del territorio, la pérdida de población emprendedora y de 
fuerza de trabajo, y la dificultad para encontrar alternativas productivas. En 
muchas de estas zonas el medio ambiente y los recursos naturales presentan, 
al menos en comparación con los demás tipos de zonas, un apreciable grado 
de conservación y de calidad, presentando una cantidad mayor o menor de 
espacios protegidos y lugares Natura 2000 en su interior, si bien en algunos 
territorios presentan la huella de la sobreexplotación de recursos acaecida en el 
pasado histórico. 

En este tipo de zonas, es previsible que la estrategia de desarrollo sostenible a 
adoptar pase por: 

En el ámbito económico, por la búsqueda de alternativas económicas viables. 
En muchas de estas zonas, sobre todo si poseen elevados valores naturales, el 
turismo rural y las actividades vinculadas a las segundas residencias se han 
revelado como alternativas económicas claras. No obstante, es preciso realizar 
un esfuerzo en la detección de posibles actividades económicas, además del 
turismo rural, especialmente el de pequeña escala y de mayor raigambre local 
que pueda aprovechar mejor las singularidades y posibilidades de cada 
territorio, o las asociadas a la segunda residencia, que puedan servir para 
consolidar una mínima base económica en el territorio. En este sentido, pueden 
resultar interesantes las asociadas a un mantenimiento incentivado de las 
prácticas agrarias tradicionales que han configurado la presencia en la zona de 
determinados tipos de agrosistemas ambientalmente valiosos, como puede ser 
la ganadería extensiva (pastizales extensivos de montaña, prados de siega), y 
que puedan, a su vez, sustentar una industria agoalimentaria de pequeña 
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escala basada en la calidad geográfica diferenciada. También son interesantes 
las actividades económicas asociadas al uso forestal multifuncional y 
sostenible. En el caso de aquellos municipios rurales de muy pequeño tamaño 
donde la viabilidad de los establecimientos comercios es reducida, la estrategia 
deberá potenciar formas alternativas de prestación de los servicios 
comerciales, incluida la venta ambulante y los servicios apoyados en las 
nuevas tecnologías. 

En materia de infraestructuras, es previsible que la estrategia pueda incidir en 
mejorar la red de transporte por carretera, evitando causar daños sobre los 
recursos naturales y el paisaje, en arbitrar fórmulas de transporte público 
flexibles a la demanda de la zona, y en implantar Internet por banda ancha en 
todos los núcleos habitados.  

No obstante la necesidad de mejorar la red de transporte de la mayor parte de 
estas zonas, es conveniente valorar que en las zonas rurales que presenten un 
mayor grado de aislamiento, generalmente combinado con un excelente estado 
de conservación de sus recursos naturales, y con una clara orientación hacia el 
turismo rural y de naturaleza, este aislamiento puede precisamente 
aprovecharse como uno de los principales activos turísticos del territorio, para 
abrir la zona a un público exigente en estos parámetros, que ha de prolongar la 
estancia y pernoctar en la propia zona, promoviendo con ello los servicios 
hosteleros derivados. 

En materia de servicios y bienestar social, la estrategia deberá afrontar las 
numerosas dificultades existentes para prestar adecuadamente los servicios 
básicos, especialmente en lo que se refiere a la población de mayores, y 
también para la reducida población en edad escolar, por lo que con 
probabilidad deberá incidir en reforzar estratégicamente por lo menos los 
servicios sociales, sanitarios y educativos. En materia de servicios municipales, 
la estrategia debe igualmente concretar las fórmulas previstas de cooperación 
entre los diferentes municipios de la zona rural, pues su pequeño tamaño 
impide su correcta prestación de manera individual. Además, con el fin de 
evitar el despoblamiento y fomentar la permanencia de la población, en 
particular de las mujeres, se deberán poner en marcha medidas proactivas y de 
perspectiva de género en materia de empleo y formación, conciliación laboral y 
personal, que les permita quedarse a vivir y trabajar en situación de igualdad.  

En materia ambiental, es previsible que la estrategia se enfoque a mantener 
unos altos estándares de naturalidad, de biodiversidad y de calidad ambiental, 
coherentes con los requerimientos de las figuras de protección existentes, que 
en algunos casos también pueden mejorar la capacidad del territorio para el 
uso turístico. En las zonas donde la componente ambiental sea la 
predominante, la estrategia puede procurar potenciar los servicios ambientales 
derivados, de manera que contribuyan a configurar una base económica para 
el territorio. 
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ZONAS INTERMEDIAS 

En una buena parte de las zonas rurales intermedias existe actualmente un 
sistema económico relativamente importante, basado en determinadas 
actividades agrarias de carácter más o menos intensivo, y en las industrias y 
servicios de transformación y comercialización derivados. Normalmente estas 
zonas poseen densidades poblacionales medias o incluso altas, que se 
mantienen o crecen, con pirámides poblacionales más o menos equilibradas, 
dotaciones en infraestructuras, equipamientos y servicios razonablemente 
buenas, y un medio ambiente sensiblemente afectado por los efectos de la 
ocupación humana y por la extensión e intensificación agraria y la 
industrialización agroalimentaria. 

En estos casos, la estrategia de desarrollo sostenible a adoptar por el Plan de 
Zona en materia de las actividades económicas y el empleo es previsible que 
pase por la mejora de la eficiencia del sistema productivo agroalimentario local, 
la mejora del sistema de gestión, de la calidad de los productos, y la 
penetración en nuevos mercados. 

En materia de infraestructuras y equipamientos es previsible que se incida en 
materia de ahorro y eficiencia en el consumo de agua por la agricultura, en 
gestión de los residuos urbanos, agrícolas y agroindustriales generados, y en la 
posible implantación de energías renovables como forma de diversificación 
económica, ahorro y mejora de la eficiencia energética. 

En materia de servicios la relativamente alta densidad de población y el relativo 
equilibrio de las pirámides poblacionales favorecen economías de escala en la 
prestación de los servicios básicos, siendo posible que la prestación de 
servicios en materia de sanidad, educación y asistencia social esté actualmente 
en niveles de calidad adecuados. No obstante, en algunos casos pueden 
requerirse actuaciones para la integración de la población inmigrante, que por 
su dedicación a las labores agrarias puede ser cuantitativamente importante, 
para mejorar las posibilidades culturales de la población, mejorar la 
accesibilidad de la vivienda a las jóvenes parejas, facilitar la escolarización 
infantil a tempranas edades, y dotar a la zona de nuevas especialidades 
sanitarias y educativas. Se deberán poner en marcha medidas de acción 
positiva así como incorporar la perspectiva de género en todas las acciones 
que se impulsen. 

En materia de medio ambiente es previsible que la estrategia se oriente hacia 
la reducción del impacto derivado de las actividades agrarias y 
agroalimentarias dominantes en la zona, y en la conservación de los 
generalmente reducidos espacios naturales que se han conservado hasta 
nuestros días, que resultan particularmente valiosos por ser testigos de cómo 
era la naturaleza del territorio antes de la intensificación de la ocupación 
humana y de la agricultura. En algunas zonas donde las prácticas agrarias 
tradicionales han configurado paisajes agrarios valiosos (sistemas cerealistas 
extensivos, dehesas, etc) que hoy día se encuentren amenazados por la 
intensificación de la agricultura, una línea estratégica puede ser la potenciación 
de dichas actividades tradicionales, al menos en una parte significativa del 
territorio. 
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ZONAS PERIURBANAS 

En las zonas periurbanas, la densidad de población es alta y está en 
crecimiento, con buenas tasas de relevo generacional. Los núcleos gravitan en 
torno a una ciudad, y presentan un crecimiento urbanístico intenso, 
desproporcionado a la dinámica endógena e influido por fenómenos 
especulativos y por la dinámica de la urbe próxima. El sector económico está 
muy diversificado, manifestando una importante dependencia de la urbe, lo 
mismo que depende de la urbe una fracción importante del empleo para la 
población residente, que efectúa desplazamientos laborales diarios entre la 
zona y la ciudad. Los sectores secundario y terciario son los dominantes en la 
economía y el empleo. Estas zonas suelen estar bien dotadas de 
infraestructuras y equipamientos, así como en materia de servicios básicos, si 
bien es previsible que los que han sido objeto de procesos desproporcionados 
y especulativos de urbanización vayan a empezar a manifestar carencias en 
estos ámbitos a medio plazo. Su medio ambiente, por el contrario, presenta 
impactos más o menos graves, derivados de la gran densidad humana, la 
elevada tasa de ocupación urbana e industrial del territorio, las actividades 
industriales y constructivas, y la proliferación de infraestructuras básicas. 

La estrategia de desarrollo sostenible de este tipo de zonas rurales debe 
elaborarse de forma coherente con la homóloga de la ciudad en torno a la que 
gravitan, pues es el tipo de zona que manifiesta un nivel de interacciones 
urbano-rural más elevadas. Por este motivo, debe atender a las necesidades 
permanentes de movilidad de la población entre ambos ámbitos, y en materia 
económica debe potenciar las actividades que en mayor medida permitan 
beneficiarse de la complementariedad urbano-rural, en función de las 
posibilidades que ofrezca la ciudad en torno a la que gravitan, para fijar empleo 
en la propia zona y así disminuir la dependencia laboral de la ciudad. Las 
nuevas iniciativas, sobre todo las relativas a implantación de industrias e 
insfraestructuras, deben ser programadas con extremo cuidado para evitar 
agravar el estado del medio ambiente, y para generar empleo y valor añadido 
en la propia zona, disminuyendo el nivel de dependencia de la ciudad. 

En materia de servicios y bienestar social puede existir necesidad de integrar 
una población inmigrante muy numerosa, así como de potenciar la 
recuperación de la cultura rural local, que probablemente se encontrará 
completamente eclipsada por el aparente esplendor de la inmediata cultura 
urbana. Puede ser igualmente necesaria una intervención urgente en materia 
de servicios educativos y sanitarios en las zonas en que el crecimiento 
urbanístico ha sido desproporcionado y ha respondido exclusivamente al 
interés de los promotores privados, pues en muchos de estos casos las 
dotaciones comunes previstas son insuficiente para la nueva población, y el 
urbanismo disperso complica y encarece la prestación de estos servicios. 
Donde ello todavía sea posible, la estrategia debe promover que las 
operaciones urbanísticas generen recursos claramente suficientes para hacer 
frente a todos estos sobrecostes, ya que de lo contrario habrán de satisfacerse 
posteriormente con cargo a recursos de las administraciones públicas. 

La estrategia de este tipo de zonas probablemente deba priorizar los esfuerzos 
sobre el eje ambiental, destinados a corregir los numerosos impactos derivados 
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de las diferentes actividades humanas, y a conservar los fragmentos de 
ecosistemas naturales que aún existan (ríos, riberas, humedales, bosques isla, 
etc.) 

 


